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EDITORIAL 

La Espera 
FRANCO no se va. Ni se irá a las buenas. Debemos conven- 

cernos de ello todos. Ilusas o necias serían las personas que 
en nuestro país creyeran otra cosa. Al Caudillo hay que 

echarlo,  a las malas.   No hay otra salida. 
El pueblo está descontento. El pueblo se desespera, pero es- 

pera. ¿Qué milagro espera? ¿Que alguien eche a Franco? Los pue- 
blos que no saben barrer por sí mismos a los tiranos, tienen que 
soportarlos. 

Sólo cuando en la Argentina ciudadanos, trabajadores, milita- 
res, eclesiásticos y pueblo pasaron a la acción, el dictador Perón 
cayó.   Lo mismo ha acontecido en Venezuela con Pérez Jiménez. 

No hay que esperar que en España curas y militares entren en 
lucha abierta contra Franco. Sería pedir demasiado a su "honor" 
y sentir "cristiano". Les falta alma grande y generosa a la mayo- 
ría para sacrificarse luchando al lado del pueblo y por la libertad. 
No tienen temple de Quijotes sino de Sanchos... 

Es el pueblo el que no debe esperar. Es necesario que comprenda 
y vea claro que al desastre que para España representa la conti- 
nuidad del régimen  franquista,  solamente  él  puede  poner fin. 

El pueblo ha de lanzarse a la reconquista interior de España, 
por vía pacífica o revolucionaria, como sea. Frente a la tiranía no 
hay otro camino que el derecho a la insurrección. Y en un régimen 
donde, como el de Franco, la ley es la arbitrariedad, todo derecho 
será siempre conculcado mientras el pueblo no imponga respeto. Para 
que sea respetado, ha de lograr que su voluntad pea reconocida. 
Y para ello, además de demostrar que 5e sobra razón, ha de saber 
mostrarse fuerte y entero. Dejar de permanecer pasivo. Declararse 
en rebeldía abierta contra el régimen actual. PASAR A LA AC- 
CIÓN. 

Que el pueblo pase a la acción lo exige su propia existencia, lo 
impone la crisis suprema que está atravesando nuestro país. 

Quejas y lamentaciones de poco sirven. Nada resuelven ni re- 
median. Es necesario actuar. Es indispensable hacer «sentir al tirano 
que ya no queremos soportarlo ni tolerarlo más. 

No esperemos los ofrecimientos engañosos de los "buenos oficios" 

Herías y las gentes que no han tenido la dignidad de demostrar su 
repudio al régimen de Franco. Es a nosotros que nos incumbe la 
tarea de demostrar que somos capaces de acabar con su régimen, 
españoles. 

El pueblo, resueltamente, ha de constreñir al tirano a capitular. 
No hay otro mecanismo ni otro instrumento que el de su propia 

acción para conseguirlo y para vencer. Sólo a ese precio España 
será  libre  y  su  tragedia  tendrá  fin. 

—0— 

La redacción de "Tierra y Libertad" se complace en pu- 
blicar el presente editorial de "Solidaridad Obrera" clan- 
destina, aparecida en Barcelona en octubre próximo pasa- 
do. Los compañeros que en España luchan por derribar a 
Franco saben situar la acción en su verdadero lugar. El 
anarquismo y la C. N. T. representan lo más viril en la lucha 
por la liberación de España. 

N G ■ r ueva veneración 
Por Pedro   VALLINA 

LA nueva generación, que ha 
seguido a la nuestra, ha 
tenido la mala suerte de vi- 

vir en una de las épocas más des- 
dichadas de la historia moderna de 
España. Nosotros, al menos, lu- 
chamos en pos de ideales genero: 

¡sos y contemplamos apuntar la 
aurora de una revolución social, 
que se malogró por la torpeza de 
muchos. La nueva generación ha 
presenciado el nacimiento de la se- 
gunda República, y ha sido testigo 
de su muerte, a pesar de los sacri- 
ficios que hizo el pueblo para sal- 
varla. Vencido el pueblo español 
en la guerra civil, y destruida la 
obra constructiva de. la Revolución, 
la tiranía más espantosa se ense- 
ñoreó de España, y un porvenir que 
prometía ser de luz y de progreso, 
lo fue de sombras y de retroceso. 

¡Cuántos vieron destruidas las 
ciudades en que nacieron y se cria- 
ron, y morir aplastados bajo sus 
escombros a sus padres y herma- 
nos! 

¡Cuántos desconocieron los días 
apacibles del país en que vieron la 
luz del día y desde pequeños va- 
garon con sus padres en países ex- 
tranjeros como refugiados, sujetos 
a medidas excepcionales y humi- 
llantes! 

Y los que quedaron en España 
no lo pasaron mejor. Unos huérfa- 
nos de la guerra, otros teniendo a 
sus padres en el presidio, y todos 
en las garras de la miseria. Los 
campos cultivados y las industrias 
puestas en marcha por los trabaja- 
dores, volvieron al poder de los se- 
ñores, y faltó el trabajo y los ali- 
mentos de primera necesidad alcan- 
zaron precios tan altos que estaban 
vedados a los pobres. Ya no se po- 
día hablar, ni escribir, ni organi 
zarse;  ni se  respetaba  el domici- 

lio particular. Cualquier protesta 
era buena para encarcelar, torturar 
y asesinar a los que no aceptaban 
tantas infamias. Y los mayores 
monstruos surgieron de la selva so 
cial, militares, clérigos, magnates 
del dinero, con eráneos pequeños, 
pero con garras y dientes afilados, 
dispuestos a clavarlos en las car- 
nes de los humildes, sin cuyo tra- 
bajo no comerían ellos. 

La República, que era una es- 
peranza para el pueblo se convir 
tió en una verdadera calamidad 
pública. Republicanos y socialistas 
asaltaron voraces los puestos pú- 
blicos que habían dejado vacantes 
los monárquicos. Y conservaron 
intactos, para no disgustarlos, los 
privilegios de los capitalistas, cié 
rigos y militares. A las personas 
humildes, trabajadoras y buenas 
se las tuvo relegadas, porque hay 
una inclinación en los que mandan 
a doblegarse ante los malvados 
con dinero, y a desdeñar a los hu- 
mildes que no lo tienen. Aquéllos 
hombres, al tomar posesión del 
Poder, y gobernar al pueblo, se 
olvidaron de los ideales que sus- 
tentaban, y lo hicieron tan mal 
como los otros a quienes habían 
sustituido. El pueblo se llamó a 
engaño-, viéndose burlado en su jus- 
ta aspiración, y al protestar de- 
sesperado en la calle, fue fusilado 
sin piedad. Los traidores y corrom- 
pidos fueron elevados a los más 
altos - puestos, mientras que los 
idealistas y revolucionarios fueron 
perseguidos y encarcelados. Los 
generales traidores, chulos y sin 
honor, la hez de España, y los 
monárquicos fracasados, buscaron 
la ayuda de Mussolini y de Hitler 
y apuñalaron a traición a la Re- 
pública, aunque podía decirse, pa- 
rediando una frase de Víctor Hu- 
go:   ¿República,  quién te  ha ma- 

EL LLAMADO DE LA SELVA 
Colaboración de Campio   CARPIÓ 

17^ L encuentro de los ejérci- 
". tos aliados en Berlín cerró 

el frente de la guerra con- 
tra Hitler y, en breve compás, fue 
desde aquel momento en que, sin 
declaración de apertura de hosti- 
lidades entre los vencedores, se 
permanece en actitud bélica. El 
pacto concertado entre Rusia, Nor- 
teamérica, Inglaterra y Francia pa- 
ra cerrar el último capítulo de 
aquella bárbara contienda, abrió los 
ojos ál mundo respecto de las cía- 
las intenciones del totalitarismo 
comunista. En este aspecto, los 
aliados occidentales debieron ren- 
dirse a la teoría del señor Chur- 
chill de que, en tanto el ejército 
ruso permanecía acantonado, con- 
templando placenteramente cómo 
los restos del militarismo nazi li- 
quidaban a mansalva la heroica 
resistencia de los polacos, debería 
avanzarse en forma arrolladora y 
fulminante para impedir que los 
rusos   entraran   en   Alemania. 

El juego fue descubierto por los 
generales soviéticos, así, que, des- 
de  las  puertas  de  Varsovia   y   en 
un  santiamén,  iniciaron  el  avance 
con  tal vigor  que  se  entabló una 
carrera para conquistar la capital 
alemana  y  marcar  así  una nueva 
frontera   ambos   mundos   tal   cual 
hoy se encuentra dilimitada y tá* 
eitameníe legalizada como derecho 
de  conquista.   Y a la victoria so- 
bre  el  ejército  hitleriano,  (sucedió 
la batalla de Berlín.  Afincados al 
s«elo. en med'-o de la calzada,, nin- | 
guno  de  los vencedores  cedió  un I 
centímetro del espacio conquistado i 
y  se han  convencido de  que,  sólo I 
por   medio de  las  armas,   podrían I 
imponer    el   cumplimiento   de  sus 
designios. 

Cansados de una lucha de casi 
,seis años, no se atrevieron enton- 
ces a desencadenar la lucha abier- 
tamente por el predominio de su 
poderío, y esa indecisión señaló la 
pauta de que, en el, orden político 
resultaría inútil la convivencia de 
ambos sistemas. 

La guerra de Corea puso al des- 
cubierto Jas verdaderas intencio- 
nes hegemónicas del imperialismo 
soviético y la intervención de los 
ejércitos no se hizo esperar hasta 
que por vida diplomática se encon- 
tró una fórmula de transacción ar- 
tificial para establecer una paz 
negociada, sofisticada, de engaños 
mutuos, recurriendo a un negocia- 
do salomónico que puso término a 
la lucha de Berlín, con la división 
de Corea en dos zonas de influen- 
cia. 

En aquel entonces  se había  su- 

gerido que el ejército empleara en 
Corea el expediei.'.e que diera, por 
el" suelo con la resistencia nipona 
aniquilada con los estragos en 
Nagasaki e Hiro: hima provocados 
por la acción de' las dos bombas 
atómicas empleadas en frentes, de 
guerra. El buen sentido común, 
cualesquiera fueran las razones 
predominantes, evitó que la huma- 
nidad fuera conmovida por tamaño 
nuevo desastre, si bien no faltaron   programas llevados a cabo por lo 
temores de que lo hicieran en un 
rapto de locura tau frecuente, en la 
degradación  de  nuestros  días. 

La crisis de Suez posteriormen- 
te, con sus ingratop resultados y 
el alzamiento del ejército francés 
acantonado en Argelia, renovaron 
el temor latente ¿el grave peligro 
que acecha al mundo, convencido 
de que en cualquier momento pue- 
de ocurrir lo inevitable, que el fe- 
nómeno ha de repetirse por el cos- 
tado del África, del fondo del Asia 
y hasta de Europa misma, está 
evidenciado. Por parte del impe- 
rialismo ruso, fuerza es reconocer 
que existe una determinación ab- 
soluta sin retroceso. Las masa- 
cres de Catín, de Hungría, las pur- 
gas en Alemania oriental en opor- 
tunidad de la primera huelga, atre- 
viéndose a retar al poderoso Krem- 
lin, lo mismo que la retención de 
500 toneladas de oro esquilmado 
al pueblo español como garantía 
de pago de molladas armas en la 
última guerra civil' de interven- 
ción, .son una demostración con- 
ciuyt-nte de (jufef'*Kí es.i¿s¿e íJUüKI 

civil Capaz de conmover las co- 
lumnas del sistema, a no ser por 
obra de un milagro similar al que 
significaría a la importación de 
seres dotados de adelantos de ci- 
vilizaciones muy superiores desde 
Venus,  Marte  o Júpiter. 

Es preciso comprender que en 
esa determinación juega un ante- 
cedente poderoso que sólo podrán 
abatir las armas. Pero el arma- 
mento bélico de ambos colosos es- 
tá equilibrado y se impone respe- 
to mutuo en su empleo por los ca 
lamitosos desastres que envolve- 
rían el globo terráqueo. Fuerza 
es reconocer que la ruta del de- 
sierto, para grandes sectores hu- 
manos que integran el mapa geo- 
gráfico del poder soviético, equi- 
vale al "llamado de la selva". Pov 
curiosa fatalidad, donde las hues- 
tes de Gengis Khan terminaron su 
campaña desvastadora, se inició el 
contra avance. Sus descendientes, 
transcurridos 600 años, consolidad 
las conquistas desde Moscú hasta 
el fondo del Asia y desde el estre- 
cho de Berhing hasta más allá de! 

Océano Indico. Desde el Océano 
Glacial Ártico, en todas las direc- 
ciones y sin ángulos, con sólo cla- 
vas sinuosas por donde lanzan to- 
rrentes de humanidad masificada, 
exactamente cual lo hiciera siglos 
atrás el "emperador de todos los 
hombres", el azote de dios, el des- 
vastador del mundo", se mueven 
armados hasta los dientes más de 
120   divisiones   de    soldados.   Los 

ejércitos de Wrangel, de Denikin 
y de Petlura bajo el zarismo como 
resolución divina, aparecieron bajo 
otra denominación en nuestros 
días. El mismo fondo heredado "de 
sus antecesores primitivos, la mis- 
ma frialdad de procedimientos y 
hasta la misma melodía de sus can- 
tos funerarios. 

Hombres curtidos por los hielos 
siberianos, por la humedad y pa- 
decimientos durante años de sus 
revolucionarios en las prisiones, 
que despreciaron el tiempo, para 
hacer una revolución que trastorna 
los cimientos de la sociedad con- 
temporánea,, acometiendo las em- 
presas más fantásticas, difíciles e 
increíbles, ni las cadenas, ni los 
pies engrillados sobre las nieves 
polares donde mueren los enemigos 
del régimen, han podido domar la 
férrea voluntad de estos hombres 
de acero. Fanáticos en el despre- 
cio! de la vida, hicieron acto en el 
mundo como designados por la pro- 
videncia  para el  cumplimiento  de 
una misión profética, con un celo 

• j. •   i,, . -. i „ - 

en su recia contextura física e in- 
sensibles frente al dolor y la con- 
templación de las crueldades que el 
ritmo de ese destino exija. 

Esos hombres, quiérase o no, por 
fuerza de la voluntad indetermina- 
da, son quienes rigen los destinos 
del mundo en esta hora en que los 
seres vivientes desfallecen imagi- 
nando el desenlace de la fuerza 
aprisionada en la caja encefálica 
de dirigentes alucinados por la tor- 
tura. Habla Moscú y la voz de! 
Kremlin vibra en todos los extre- 
mos de la tierra, porque detrás de 
P00 millones de habitantes que in 
tegran el mundo comunista, edu- 
cados y movilizados para la gue- 
rra, escuchan, más allá-de las fron- 
teras de Rusia y sus satélites, mi- 
llones de comunistas que en el 
campo enemigo actúan como agen- 
tes sumisos al régimen, gracias a 
la tolerancia de las democracias 
burguesas que, en ese terreno de 
libre circulación, legalizan los pa- 
saportes y gozan de todo el desen- 
volvimiento y movimiento que la 
libertad  capitalista  permite. 

tado?  — Los republicanos. 
Todos los' gobiernos se confabu- 

laron para ayudar al fascismo y 
ahogar la Revolución popular que 
se alzaba triunfadora en España. 
Por otra parte, la clase obrera in- 
ternacional, que tenía el deber mo- 
ral de ayudar a sus hermanos de 
Espa5.a y facilitar su triunfo, que 
era el suyo propio, se encogió de 
hombros y se desentendió de la 
contienda, pues en vez de luchar 
por los principios de la Primera 
Internacional de, los Trabajadores, 
sólo se preocupaban de su egoís- 
mo personal y de su sumisión a 
los gobernantes y a los explota- 
dores. Y no sólo la nueva genera* 
ción contempló el crimen cometi- 
do contra el pueblo español, sino 
que fue testigo de la segunda gue- 
rra mundial, en la que fueron in- 
molados muchos millones de hom- 
bres y se hundió el mundo en la 
desesperación y en la miseria. Co- 
mo resultado de aquella espantosa 
hecatombe, quedó flotando la dic- 
tadura de Franco, una de las más 
infames que conocieron los siglos 
y que es el símbolo viviente del 
mundo actual. 

La nueva generación, testigo de 
los hechos calamitosos que se han 
sucedido, puede sacar las conse- 
cuencias siguientes: 

lo. La República que se procla- 
mó en España fue incapaz, como 
la monarquía, de solucionar los 
problemas de libertad y de justicia 
social a que aspiraba el pueblo pa- 
ra  su emancipación. 

2o.  Los políticos que se apode- 
raron del gobierno durante la Re 
pública constituyeron un grupo de 

incapaces que contribuyeron a su 
caída por miedo a una revolución 
popular. 

3o. Hay unos hombres feroces 
en España: capitalistas, militares 
y clérigos que han sometido al 
país a la peor de las dictaduras, 
siendo los responsables de los crí- 
menes cometidos. 

4o. Los gobernantes de todos 
los países, al servicio de la clase 
explotadora, hizo posible! el triun- 
fo de Franco, y después desenca- 
denaron la segunda guerra mun- 
dial. 

5o. La clase obrera mundial 
abandonó a los trabajadores espa- 
ñoles,-y traicionando los principios 
de la Primera Internacional de los 
Trabajadores, se puso al servicio 
de los gobernantes y capitalistas. 

Los jóvenes trabajadores de la 
nueva generación pueden ajustar 
su conducta a la experiencia ad- 
quirida en los sucesos que han pre- 
senciado, a condición que conser- 
ven su hombría en esta época de 
decadencia que atravesamos. 

Tanto la monarquía como la re- 
pública fracasaron en España y 
contribuyeron al desastre que hoy 
lamentamos. Y esto no se debe a 
uno ni a otro gobierno; es inheren- 
te a toda forma de gobierno que 
pe ensaye, así que hay que buscar 
Ir. manera de vivir sin gobierno 
alguno, cosa fácil si se estudia a 
fondo la cuestión, que ya ha sido 
luminosamente expuesta por mu- 
chos pensadores humanitarios de 
nuestra época. 

Y lo que decimos de las formas 
de  gobierno  que  se  han  sucedido 

en España, puede aplicarse a los 
gobiernos de todos los países, que 
al servicio de explotadores y ti- 
ranos hicieron posible el triunfo de 
Franco. 

Hay otro punto en el que me- 
rece fijéis vuestra atención, y es 
que los políticos republicanos y 
socialistas, una vez que goberna- 
ron, se mostraron muy distintos a 
lo que antes eran. Y esto es un 
fenómeno general en todos los 
tiempos y países porque además 
que es una cosa absurda gobernar 
a los otros y constituir la máqui- 
na infernal del Estado para que 
los aplaste, se deforma la concien- 
cia y la moral de los que ejercen 
la autoridad y de hombres se con- 
vierten  en  seres  perniciosos. 

Los hombres feroces que son los 
responsables en España de tantos 
crímenes,   porque   no   saben   vivir 

EL ANARQUISMO EN EL 
PENSAMIENTO ACTUAL 

Escribe B.    CANO   RUIZ 

EL ANARQUISMO ES UNA FILOSOFÍA 

En este ensayo nos proponemos investigar —aunque sea veloz- 
mente, ya que una investigación detenida y profunda del tema ame- 
rita varios libros—, qué es y representa el anarquismo en el pen- 
samiento actual. Y para ello, aunque nuestro venerado Malatesta 
dijera que el anarquismo no tiene vinculación necesaria alguna con 
la filosofía ni con la ciencia, la primera afirmación que nos creemos 
forzados a escribir es que el anarquismo es una filosofía: una fi- 
losofía que aspira a encontrar solución a todos los problemas que la 
humanidad tiene planteados. No es ahora el momento de detallar 
lo que entendemos por filosofía del anarquismo; empero, sí es ne- 
cesario señalar que, según el diccionario, filosofía es un "conjunto de 
razonamientos que hacemos sobre las relaciones de las cosas y sus 
procesos" y, etimológicamente, todo el mundo sabe que esa palabra 
está formada por el prefijo griego FILO o FILOS, que significa que- 
rer, amar, desear, y el subfijo, también griego SOPHIA, que signi- 
fica saber, con lo que, escuetamente, filosofía quiere decir AMAR 
AL SABER o QUERER SABER. Después, por extensión, a toda 
concepción general de la vida se le ha llamado filosofía. Por ende, 
tanto en lo que significa etimológicamente como por lo que ha ve- 
nido representando en el pensamiento moderno, el anarquismo es una 
filosofía, dado que tanto es un acendrado amor al saber como una 
concepción general y diferente a casi todas las otras concepciones 
que se conocen de la vida. Y ello es tanto así que todo el anar- 
quismo podría encuadrarse en las respuestas que el propio anar- 
quismo ofrece a estas tre¡s interrogantes: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál 
es la naturaleza del medio en que se desenvuelve la vida humana? 
¿Cómo debe vivir el hombre? Y en realidad, toda la literatura anár- 
quica de todos lo tiempos ha versado sobre esas tresí interrogantes. 
¿Sobre qué tópicos fundamentales se desarrolla la obra de Godwin? 
¿Y la de Reclús? ¿Y la de Kropotkin?... Y hasta la obra del 
mismo  Malatesta  se encuadra en esas interrogantes. 

El anarquismo, pues, es una filosofía. Y como toda filosofía 
engendra una moral, también el anarquismo ofrece a los humanos 
una ética s°»re la cual desarrollar la conducta, tanto en lo indivi- 
dual como en lo colectivo. De ahí toda la sociología que caracteriza 
al anarquismo, puesto que si ética e.l LA NORMA QUE ORIENTA 
LA CONDUCTA HACIA SUS MEJORES CONSECUENCIAS EN 
RELACIÓN CONSIGO MISMO Y CON LOS DEMÁS, todo ese 
magnífico grupo de conceptos cuya suma es el anarquismo se avo- 
can, en definitiva, hacia esa finalidad: orientar la conducta, indivi- 
dual y colectiva, hacia sus mejores consecuencias. Y la búsqueda de 
todos los factores que interfieren o son necesarios a esa finalidad 
es la esencia científica de todo el cuerpo filosófico que en sí mismo 
es el anarquismo. 

-oOo- 

I.AS DOS GRANDES  CORRIENTES HISTÓRICAS 
DEL PENSAMIENTO 

Cuándo el hombre alcanzó-en la escala zoológica el peldaño que 
le permitió razonar, forzosamente hubo de inquirir sobre su propia 
naturaleza, sobre la naturaleza del medio en que se encontraba y 
sobre las formas de vida que podrían permitirle vivir mejor. Y a 
esas preguntas hubo de encontrarles respuestas; respuestas que él 
creyó entonces tan reales y ciertas como las que se ofrece el hom- 
bre de la era atómica Esas respuestas que el hombre iba encontran- 
do a todas las interrogantes que sú propio pensamiento le plantea- 
ba, en los albores de ese pensamiento fueron casi siempre-ESPIRI- 
TUALISTAS. Al querer conocerse a sí mismo, determinado por cau- 
sas que se-ía prolija iMsJlar, ol hombre ?si?ib!í>e:-; ur» ¿«áltame en 
su naturaleza y se creyó compuesto por un cuerpo material, visible, 
palpable, mortal y por un alma o espíritu inmaterial, invisible y la 
mayoría de las veces inmortal. Y este dualismo fundamental lo ex- 
tendió al concepto general del cosmos, viendo en el medio en el cual 
se desenvolvía un mundo material, visible, palpable y otro mundo 
inmaterial —Dios y su medio— creador y regidor del otro. 

Ese dualismo, que ya podríamos llamar filosófico, debió ser 
fundamental y absolutamente preponderante durante muchos siglos 
en el pensamiento humano. Y su influencia ha sido tal que con- 
tinúa dominando el pensamiento oficial y casi general del mundo que 
vivimos. Y eso es hasta el grado que en la propia prensa anarquis- 
ta leemos referencias a lo material y lo espiritual en el ser humano. 

Esa concepción fundamental ha dado origen a todo un amalga- 
mado tejido de conceptos creadores de todas las religiones y un nú- 
mero infinito de filosofías. Empero, todas pertenecen a esa raíz ge- 
neral que nosotros llamaremos simple y llanamente ESPÍRITUA- 
LISMO,  para un mejor entendimiento. 

No podemos precisar con exactitud en qué época de la historia 
humana algún hombre se apercibió que las respuestas que el espl- 
ritualismo daba a esas interrogantes fundamentales de la vida care- 
cían de realidad y estaban plagadas de errores. Lange, en su "His- 
toire du Materialisme" señala a. algunos pensadores griegos como los 
primeros en desprenderse de las ideas espiritualistas y concebir la 
naturaleza humana y la naturaleza toda carentes en absoluto de es- 
píritu o entes inmateriales. Aunque algunos descubrimientos recien- 
tes, hechos en tumbas egipcias,y ladrillos asirio-caldeo¡s, parecen in- 
dicar que más de dos mil años antes que los pensadores griegos hubo 
personas que ya dudaban de lo extranatural y sólo veían en la na- 
turaleza humana y la naturaleza toda manifestaciones simple y lla- 
namente  materiales. 

Este concepto nuevo, que sí podemos encontrar ya definido y 
claro en algunos filósofos griegos, fué siempre vmucho menos com- 
plicado que el espiritualista y tampoco dio nunca origen a religión 
alguna, pues siempre estuvo basado en los conocimientos, reales, pal- 
pables, que el hombre creía poseer. A esta corriente se la ha lla- 
mado MATERIALISMO, y también ha dado origen a unas cuantas 
concepciones que divergen del tronco común. (Un ejemplo puede ser 
la contraposición existente entre el Materialismo Histórico —Mar- 
xismo—  y  el  Materialismo   Filosófico  —^Anarquismo). 

Actualmente el pensamiento también puede catalogarse en e,sos 
dos grandes grupos, aunque en algunos detalles haya coincidencia en 
filosofías de grupos opuestos. (El repudio a la guerra entre algu- 
nas sectas religiosas y el sentimiento igual característico del anar- 
quismo es uno de los muchos ejemplos). 

CONTINUARA 

sin explotar y tiranizar al pueblo, 
creyéndose entes superiores, no tie- 
nen encomienda y es una locura 
pensar que puede pactarse un 
acuerdo con ellos: o unos u otros, 
y así lo entienden ellos cuando 
han hecho todo lo posible para ani- 

.una verdadera calamidad. 

quilarnos. 
La clase obrera de todos los paí- 

ses que se han inclinado al refor- 
mismo y se ha apartado de los 
principios revolucionarios de La 
Primera Internacional de l.s Tra- 
bajadores, para sacar todos los be- 
neficios posibles de la situación, no 
puede serviros de orientación, por-' 
que antes de ahora el reformismo 
obrero no ha dado otro fruto que 
los  renegados  y  traidores. 

Queda, pues, a los trabajadores 
españoles de la nueva generación 
un solo camino recto» abierto ante 
ellos:' el camino que conduce al 
comunismo libertario y a la anar- 
quía, valiéndose de dos armas po- 
derosas, la propaganda por'la con- 
ducta y la acción revolucionaria, 
a la que debe la humanidad todas 
las libertades que hoy disfruta, 

A los que desconocen el ideal del 
comunismo libertario y de la anar- 
quía, los invitamos a estudiarlo, 
que para ello encontrarán las me- 
jores obras de información, al al- 
cance de todos. 
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NUESTRA' PRENSA 
INTRODUCCIÓN: Alienta a "Tierra y Libertad" contemplar la te- 
sonera labor de muchas publicaciones afines que, en diversos idio- 
mas, pugnan por difundir los ideales que nos son caros, resumidos 
en obtener la máxima dignidad para el hombre, sometido a leyes ar- 
bitrarias destacando de su más íntima esencia el respeto a lo 
propio. Esta "Revista de Prensa" es una ojeada a "vuela máqui- 
na" de los esfuerzos ácratas en diversas lenguas. Un homenaje a esa 
prensa abnegada  que  lucha denodadamente  por  la  justicia social. 

Eugen Relgis sobre la figura (re- 
cientemente fallecida) de Gerardo 
de Lacaze Duthiers^ para quien 
"... el arte es el descubrimiento 
de la vida..." En el mismo núme- 
ro se inserta el primer artículo de 
una serie debida a la pluma da 
Octavio Alberola, nuestro joven 
amigo e inquieto compañero. (Por 
cierto que la misma serie está 
siendo publicada en "Regenera- 
ción" número de Noviembre pasa- 
do) Titulada: "El Anarquismo Mo- 
derno en la Encrucijada" en el 
cual se afirma pesimistamente que: 
"... la fe en la libertad ha muer- 
to..." "La libertad ha perdido su 
significación, tanto en Oriente co- 
mo en Occidente..." Lamenta- 
mos no estar de acuerdo con los 
conceptos de Alberola. Precisa- 
mente las aberraciones cometidas 
en nombre de la libertad han ro- 
bustecido la prístina significación 
de la misma. La libertad no es 
un don político, sino un don na- 
tural del hombre. No se la consi- 
gne con "slogans" sino con firme- 
za y decisión. Tomás Cano Ruiz 
cubre gran parte de "Solidaridad'- 

con dos extensos trabajos bien me- 
ditados: "La Guerra y la Revo- 
lución en la España Trágica" y "La 
Tragedia  Húngara  y  Eslava". 

¿Qué mejor, en esta revista de 
prensa, que dedicar unas palabras 
de salutación al decano de la pren- 
sa anarquista, "Freedom" (Liber- 
tad) publicado desde hace 72 años 
(acaba de cumplir su aniversario) 
en la ciudad de Londres? Fundado 
en 1886 (Octubre) por el grupo 
"Freedom." integrado por persona- 
lidades que dejaron huella estelar 
en sus vidas: Merlino, Turner, 
Kropotkin, Tche*kesoff. La colec- 
ción de "Freedom" es exponente 
selecto de la más pura esencia 
anarquista. Felicitaciones y alien- 
to para proseguir. 

ÜSro!estíl u*7    ] publicación anarquista 

Sigue su labor, de honda huella 
en los lares bonaerenses, el viejo 
órgano argentino, hace años dia- 
rio anarquista de gran importan- 
cia. En su último número (el 8084) 
destaca la nueva oleada de inquie- 
tud que recorre a la Argentina: 
editorialmente, menciona la simi- 
litud de la conducta del capitán 
de Navio De la Vega, con el tris- 
temente célebre Falcón. Los orde- 
namientos del nuevo policía tienen 
el tinte de las "polacadas" de otros 
tiempos, y "La Protesta" lo des- 
taca en sus columnas virilmente, 
denunciando la anulación del dere- 
cho de reunión, como medida ,que 
pone en entredicho la cacareada 
democracia de Frondizi. Entre sus 
artículos más destacados no pode- 
mos dejar de mencionar la inicia- 
ción de una serie de artículos 
debidos a la pluma talentosa de 
Luce Fabbri titulados: "El Anar- 
quismo: Principios de siempre-Pro- 
blemas de hoy" en ellos, al aso- 
ciarse a la tercera generación (la 
presente) la compañera Fabbri, 
indica que esta "no pretende de- 
tentar verdades absolutas", en "po- 
seer una filosofía del anarquismo", 
y da valor a una "práctica" que 
no se limita al sindicato, ni se tra- 
duce en ambiciones políticas, sino 
que abarca, con sobriedad y mo- 
destia, todos los aspectos de la 
vida. Si esto no es todavía una 
realidad —concluye Luce— está, 
por lo menos, en potencia en los 
compañeros más jóvenes y hacia 
eso parecen orientar el movimien- 
to anarquista los nuevos aspectos 
(tanto positivos como negativos) 
del mundo de hoy...» Esperamos 
con interés el resto de la serie. 

Muy interesante el contenido del 
último número del órgano de la 
Federación Obrera Regional Uru- 
guaya (Agosto 1958 Núm. 256) 
en  el  que  destaca  un  artículo  de 

En su número 87 llegado con 
retraso a nuestra redacción, obser- 
vamos algunos trabajos de inte- 
rés. Una penetrante carta sobre 
la situación francesa de Luis Mer- 
cier; una serie perfectamente me- 
ditada en torno al servicio militar 
obligatorio y sus nefastas conse- 
cuencias, debido a la pluma de To- 
más Saravi y el cuarto artículo de 
Gastón Leval sobre "Bakunin y 
Kropotkin" destacando que: "sobre 
la superior erudición kropotkinia- 
na, la envergadura, la profundidad 
del pensamiento inductivo-deducti- 
vo de Bakunin, rebasa el análisis 
y las conclusiones de Kropot- 
kin..." Entre las informaciones 
sobre la realidad argentina, desta- 
ca la intensa actividad propagan- 
dística a base de conferencias y 
publicaciones por parte de la Hii- 
litancia afín en Ateneos y diver- 
sos centros de Buenos Aires, La- 
nús y Córdoba, donde, por cierto, 
parece se va a publicar un perió- 
dico anarquista, según anuncio de 
la "Agrupación Anarquista de Cór- 
doba".   ¡Animo y adelante! 

Tfoéuatad 
Publicación   de  la  Agrupación  Anarquista 

El número 26 de septiembre 
pasado contiene un sinnúmero de 
notas informativas procedentes de 
Venezuela, Chile, Francia y Argen- 
tina. Ágiles y bien enteradas de 
los problemas sociales que concier- 
nen a sus respectivos países.   In- 

=   Por   HERBERT 
teresante el trabajo de Tomás So- 
ria sobre: "Nuestra Concepción 
Cooperativista" en el que se seña- 
la: "En principio, el cooperativis- 
mo oweniano no está en pugna con 
las ideas de cooperación y afinidad 
a las que los anarquistas asigna- 
mos suma importancia, estipulando 
su realización práctica aún bajo el 
régimen de tiranía y explotación 
que soportamos..." Interesante, 
también, la biografía que Sergio 
Albus ha dedicado a Enrique Ibsen, 
el inmortal dramaturgo noruego 
Costa Icar dedica unas cuartillas 
a la discutida figura de Pío Baro- 
ja. En suma "Voluntad" siempre 
se destaca por su contenido y agi- 
lidad periodística. 

En el momento de cerrar esta 
edición hemos recibido: "Regene- 
ración" (número extraordinario de 
Noviembre de 1958); "Nervio" 
portavoz cenetista de la Regional 
de Andalucía-Extremadura; "Ac- 
ción Directa" (Acao Direta) de 
Río de Janeiro; "El Sol" de Costa 
Rica; "Le Combat Syndicaliste" de 
la CNT francesa; "Boletín de SIA" 
de Venezuela; "Solidaridad Gastro- 
nómica" de La Habana; y el nú- 
mero 44 de Noviembre de "L'Adu- 
nata dei Refrattari" (que reprod'u 
ce un artículo de redacción de 
nuestra "Tierra"). 

PENSAMIENTOS 

EL VALLE DE 
LOS CAÍDOS 

Como Felipe II de España, para perpetuar la memoria de sus gue- 
rras feroces por el triunfo de la fe católica y de su dinastía sangui- 
naria, hizo construir el Escorial, así Francisco Franco, para recordar 
su victoria en la guerra civil de 1936-39, con el pretexto de inmor- 
talizar el horror del millón de muertos y de los inefables estragos 
que esa guerra acompañaron y siguieron, hizo construir en la Sierra 
de Guadarrama un gigantesco monumento en forma de cruz inaugu- 
rado la semana pasada, con el nombre de "Valle de los Caídos". 

Situado sobre la cima de un monte, el monumento consta de 
una cruz gigantesca de 150 metros de alto y de un foro de cerca 
de 300 metros de largo, 20 metros de ancho y de alto también 20 
metros, cavada en la roca maciza. 

La construcción, empezada en 1942, duró 16 años; su costo llegó 
hasta ahora a 200.000,000 de dólares (Times,  10-IX-1958). 

Se comprende que Franco, exaltado por su victoria, indiferente 
al precio que costó al pueblo español, quiso simplemente elevar el 
monumento a su personal grandeza y potencia, o tal vez, a su,s sue- 
ños de restauración monarquista y medieval. Nadie de los caídos de 
la guerra civil, en efecto, ha sido hasta ahora sepultado en el "Valle 
de los Caídos". 

Hasta ahora no habitaban más que los frailes benedictinos a 
quienes el dictador infausto confió la custodia perpetua del monu- 
mento, así como su predecesor y modelo en fanatismo religioso y 
en ferocidad sanguinaria, Felipe II hace cuatro siglos confió a los 
curas, a los frailes y a las monjas el cuidado del Escorial, a una 
quincena de kilómetros de distancia. 

La historia desde mucho tiempo pronunció su juicio sobre la 
obra y la maldad de Felipe II. La humanidad del siglo veinte no 
tuvo necesidad de esperar la muerte de Franco para formular y ex- 
presar su propio juicio sobre su carácter perverso y sobre su obra 
infame. 

Déspota sin escrúpulos y sin atenuantes, él logró instalarle al 
gobierno del pueblo español únicamente porque lo impusieron en ese 
sitio las flotas y los ejércitos del nazifascismo con la complicidad 
activa de las llamadas democracias occidentales, y continua a regir- 
se únicamente porque lo sostienen los sumos jerarcas de la iglesia 
católica y los magnates de la siderurgia inglesa y lo» estrategas de 
la plutocracia norteamericana. 

De "L'Adunata dei Refrattari" 
20 de Septiembre de 1958. 

Tradujo Jorge. 

"En el niño posee la madre un blo- 
que de mármol donde bosquejar 
una estatua griega". 

"El niño no se pertenece a sí mis- 
bo: se debe a la humanidad, se 
halla en la obligación de allanar 
el camino, a las generaciones fu- 
turas. No hemos venido a la 
tierra para beber agua, comer el 
pasto y legar la única herencia 
de  un esqueleto". 

"Niños,| sed hombres tempranos, 
madrugad a la vida, porque nin- 
guna generación recibió heren- 
cia, ' más triste, porque ninguna 
tuvo deberes más sagrados que 
cumplir, errores más graves que 
remediar, ni venganza más tris- 
te que satisfacer". 

"Merced a innumerables siglos de 
esclavitud y servilismo, parece 
que hubiéramos adquirido el 
miedo dé vernos libres y dueños 
de nosotros mismos: en plena li- 
bertad; vacilamos como ciegos 
sin lazarillos, temblando como 
niños en medio de las tinieblas". 

"Con el orgullo, la vanidad y la 
.soberbia se explica todo: desde 
la satisfacción y ufanía hasta 
las halabanzas propias y la olím- 
pica serenidad". 

"En la orgía de la época indepen- 
diente, vuestros antepasados be- 
bieron el vino generoso y deja- 
ron las heces. Siendo superiores 
a vuestros padres tendréis dere- 
cho para escribir el bochornoso 
epitafio de una generación que 
se va". 

"En esta obra de reconstitución y 
venganza no contendemos con los 
hombres del pasado; los troncos 
añosos y carcomidos produjeron 
ya sus flores aromáticas dele- 
téreo y sus frutas de sabor amar- 
go. Que vengan árboles nuevos 
a dar flores nuevas y frutas nue- 
vas. Lop viejos a la tumba, los 
jóvenes a la obra". 

G.   PRADA 

Justicia, vieja, astuta y asquero- 
sa. Conjunto de actos reglamen- 
tados, de normas establecidas 
para azotar al débil y esclavizar- 
lo. 

Envuelta en seda nos la presen- 
tan, con el fiel peso de la balan- 
za, pero llena de inmundicia poc 
dentro. 

Quien esclaviza a la mujer y en 
ella no ve su igual, a la recí- 
proca recoge el fruto esparcido. 
Hijos de ella somos. 

No existe juventud sin vejez ni 
vejez sin juventud. Quien des- 
precia a la juventud, se despre- 
cia él mismo. 

Colaborar con ella la veterana mi- 
litancia, es un deber. Transmi- 
tirle la experiencia y saber, una 
obligación. 

La nobleza, la sencillez, sinceri- 
dad; los actos con su,s semejan- 
tes, de mutuo respeto y el sa- 
ber son las dones que dignifican 
al anarquista. 

La jactancia, pedantería, vanidad 
y la hipocresía, aires de ufanía 
y supremacía, son las prendas 
usadas por el petulante, aunque 
el culto crea serlo. 

Sólo las minorías selectas se ade- 
lantan a la hora, edifican el fu- 
turo y lo hacen consciente de su 
personalidad y esperanza de con- 
quistar el bien social para todos. 

GARCÍA NAVARRO 

COMPLEJOS 
Desde que la paranoya se ma- 

nifestó superior a la neurastenia, 
todo en morbos nérvico y bioló- 
gico, tan claro y patente en los 
tan comentados y lamentables he- 
chos de los atacados de tales sín- 
dromes, y ello va bastante más allá 
del siglo presente, los complejos 
interiorizantes, a fuer de pretensa 
cultura y civilización, de progresos 
y adelantos de toda índole, se ma- 
nifiestan en un plano de dominio 
de asas, a tal punto que las con- 
tadas excepciones, son el subraya- 
do a la regla tan fatal y depri- 
mente para el destino del racio- 
nal. 

Actualmente, la supremacía de 
la técnica sobre la ética, la pre- 
valencia de la especialización so- 
bre la educación, del cientificismo 
sobre el humanismo, nos ha con- 
vertido en juguete del contraste y 
de la paradoja, como justificación 
de un estado civilizado. 

Es común, y corriente, y se es- 
tima natural y casi superiorizante, 
el técnico, el docto, el especialista 
en cualquier materia que supone 
estudio, capacidad, saber, inteli- 
gencia, al observarles fuera de su 
"metier", es decir, en su actua- 
ción vulgar, familiar o social, ver- 
les entregados, absorbidos, gana- 
dos por lo más trivial, simple, ton- 
to y, con frecuencia contradictorio 
a lo que sus disciplinas sapientes 
deberían marcarles. 

Sean puerilidades o sean falsos 
goces que suponen vicio y degene- 
ración sólo atriDuibles a la igno- 
rancia, al analfabetismo, lo cier- 
to es que los complejos inferiori- 
zantes se observan en infinidad de 
actos de la vida de. relación y so- 
ciables, características de la espe- 
cie. 

Viene a cuento esa constatación, 
al dar con una nota periodística 
del dibujante Mena en una cari- 
catura muy elocuente, aunque sin 
palabras, que titula: "Complejo de 
Inferioridad", presentando al "pue- 
blo" en toda su heterogeneidad, sin 
distinción de clases, castas y jerar- 
quías, en plena euforia de "su" 
cultura y alfabetismo, y todos, na- 
turalmente, menos uno, —también 
naturalmente para justificar la re- 
gla—, absortos en la lectura de los 
resultados deportísticos, bueno, de 
eso que se estima "deporte" pero 
que sólo lo podría ser para una 
minoría insignificante, si no fuera 
un comercio, una industria y, más 
que nada, una droga para enton- 
tecer a las masas y tras de  sus 

DE 
efectos anestésicos poder manio- 
brar libremente en política, econo- 
mía, espiritualidad hasta llegar, si 
conviene a los intereses de anóni- 
mas, comanditas y "trusts" inter- 
nacionales, a conducir a esas ma- 
sas   a  matarse   entre   sí,   sin  que 

las fronteras signifiquen valla, ya 
que el complejo inferiorizante es 
mundial. 

El dibujante dicho, en su estu- 
penda caricatura, nos presenta a 
todos inquietados y "metidos" por 
el   fútbol,   menos   uno,   pobre,   que 

Ecuador por Dentro 
PorJ.   ALEJO  CAPELO 

¿QUE ES ANARQUISMO? 
Tercer folleto de la colección que 
"Tierra y Libertad" viene editan- 
do, debido a la' pluma de nuestro 
compañero de redacción B. Cano 
Ruiz, con prólogo de Hermoso Pla- 
ja. Treinta y dos páginas de tex- 

to y portada a dos tintas. 

Un Peso moneda mexicana. 

No cabe duda que los constantes requerimientos de ayuda, de 
asistencia, de cooperación técnica y tantas otras formas substancio- 
sas con que los representantes diplomáticos de nuestra América ador- 
nan pintorescamente la función mendicante que llevan a cabo con 
beneplácito de los jerarcas usufructuarios de esa indigencia mara- 
villosamente planificada sobre la mansedumbre y el sombrío destino 
de estos pueblos, en que el Ecuador se destaca siempre en una co- 
mo atropellada denominación democrática y progresista; más aún, 
cuando en el vocario universal de la ONU, o cualesquiera otra do- 
mesticada reunión de economistas o cancilleres suramericanos, se 
hace preciso exhibir la airada postura de un cerrado anticomunismo 
que, en el propio pueblo y en el rebelde estudiantado de estas na- 
cionalidades tiene puntos coincidentes con el antimperiali,smo vigo- 
roso y contagiador que se hizo presente en la gira Nixoniana, de- 
mostrando, con la elocuencia del escupitajo y las pedradas, el re- 
pudio a la ayuda inmoral prestada por EE. UU, a los déspotas 
sanguinarios de  Cuba,  Santo  Domingo y  Paraguay. 

Nos hemos visto obligados a escribir este comentario, en virtud 
de las grandes mentiras con que las representaciones de los regíme- 
nes que HAN HAMBRE Y SED DE DOLARES, nutren y estimulan 
la existencia de ese babilónico armatoste de las Naciones Unidas, 
donde, sobre todos los designios pacifistas de la humanidad, flotan, 
con mía amenaza sangrienta las palabras de Wag Hammarskjol, Se- 
cretario de la misma: "las llamas de la guerra, lá revolución y la 
agitación se ven en todo el horizonte"; sin embargo, en el mismo re- 
cinto, el optimista ministro de relaciones del Ecuador, don Carlos 
Tobar Zaldumbide, elogió la promesa de ayuda a los siete millones 
de indios que hay en Bolivia, Perú y en su país inclusive. Y, debía 
ser precisamente con motivo de tantas y tantas exposiciones que 
con pomposa dedicatoria se realizan allá dando a conocer la obra 
laboriosa de los tejedores andinos, formando parte de los consabidos 
programas de asistencia técnica para producir mejores métodos 
agrícolas, escuelas modernas y adiestramiento vocacional entre la 
población ecuatoriana cuyo 75% es genuinamente indígena que des- 
conoce la milagrosa virtud del alfabeto. 

Tenemos que hacer presente aquí la importancia que tiene en 
estos difíciles momentos de América, el análisis del problema indí- 
gena en la forma apasionante, humana y concisa conque Víctor Gar- 
cía nos lo presenta en LA INCÓGNITA DE INDOAMERICA, que 
es un alegato incontrovertible en favor de la raza aborigen, cuya 
incorporación a la cultura y a la civilización está muy remota y en 
contradicción constante con la Historia y el destino denigrante en 
que hoy vive y se desarrolla. 

Participamos por completo de todo lo que Víctor García expone 
en LA INCÓGNITA DE INDOAMERICA, que consideramos como 
un vigoroso documental que, aunque incompleto, no es divergente 
con nuestro pensamiento revolucionario. Y, decimos incompleto, por- 
que es muy posible que el mundo desconozca lo que ocurre con los 
indios ecuatorianos a esta avanzada distancia del siglo XX que nos 
toca vivir sacramentalmente, gracias a la torrencial inmigración de 
robustos frailes con que el generalísimo Franco demuestra su gran 
cariño y admiración por el eucarístico régimen que hoy "maquiave- 
liza" las instituciones democráticas del país. Pues ,deben saber que 
un ilustre latifundista de la provincia del Chimborazo fue denun- 
ciado a la Legislatura de 1957 porque acostumbra marcar con hie- 
rro candente a todos sus peones indígenas; que en la provincia de 
Imbabura hay propietarios de grandes feudos que venden sus pro- 
piedades incluyendo animales, gentes y casas de hacienda; que no 
hace muchos meses, en la misma provincia, unos peones indios le 
reclamaban al patrón el pago de siete años de servicios que con el 
salario de UN SUCRE por día les adeudaban sin que autoridad 
alguna se atreva a condenar semejante abuso. 

Todo esto, pese a lcys impresionantes reportajes que por T.V. 
circulan por América y, pese también a que muchos Presidentes de 
la República demostraron su preocupación por la "Raza Vencida" 
fotografiándose junto a indios y curacas, en una postura que habla 
mucho de lo falso y lo podrido de este orden social que padecemos.' 

INFERIORIDAD 
se le ocurre, en ese tiempo y am- 
biente tan de época y de espiritua- 
lidad, leer "Ótelo" de Shakespea- 
re .. . 

Una nota más convincente y más 
leal no podía darse, y Mena la 
completa en otra no menos elo- 
cuente y verídica. Otros persona- 
jes,- pero el mismo pueblo, la mis- 
ma masa, las mismas clases y cas- 
:as muy afectas a la cultura e 
instrucción, a tal punto que se tra- 
ta de crear Bibliotecas Naciur.'ü^s 
para defundir sapiencia, pero to- 
dos también, entregados a "sti ¡ce- 
tura", lo espiritual, lo de nuestro 
tiempo, esto es fútbol, que lo mis- 
mo podría ser toros, carreraa de 
caballos, novelas policíacas, histo- 
rietas imbecilizantes o cosas masl 
ticadas en forma seleccionada, 1o- 
ao lo cual tiende siempre a infe- 
riorizar al sujeto, a la mesa a 
mantenerlo sólo en su especiali- 
zación técnica, científica, docta, 
que no resulta ética, educativa, hu- 
mana y, más que nada, raciona! y 
superativa. 

Si consideramos los distintos ele- 
mentos hoy en uso para crear com- 
plejos inferiorizantes, para ador- 
mecer e insensibilizar a masas y 
pueblos, a opiar anestesiando con 
mil antibióticos "culturales" y 
emotivos, nos será fácil compren- 
der y explicarnos la situación mun- 
dial y el estado involutivo que nos 
conduce al caos, a fuer de civili- 
zados. 

Antes, un siglo atrás, pongamos 
por caso, lo inferiorizante, lo ruti- 
nario, lo tonto y en base al pro- 
nunciado analfabetismo de enton- 
ces, eran las docenas de religiones 
que imbecilizan a los ignorantes e 
iletrados, pero hoy, en pleno uso 
de progresos, adelantos, ciencias y 
avances de todo orden, a eso de las 
ignorancias y rutinas religiosas 
míe perduran también entre alfa- 
betizados, —y que causan renco- 
res y guerras inexplicables en es- 
\Q sigio—, hemos de agregar, y no 
con disculpas, a esos complejos que 
señala el caricaturista y de una 
importancia universal que aterra, 
eso de un deportivismo vacuo e la- 
civil   mundialmente  aceptado. 

¿Y, tiene eso remedio? ¿St vis- 
lumbra  una   recuperación? 

No quisiéramos pecar de escap- 
éeos, per® nos parece dificilil'.a la 
cosa... 

A no ser que se produzca el con- 
traste ... 

Germina Alba 

La Incógnita de 
Indoamérica 

Primer folleto de la colección que 
"Tiera y Libertad" viene editando, 
debido a la pluma de Víctor Gar- 
cía, con una introducción de B. 
Cano Ruiz. Treinta y dos páginas 
de texto y  portada a dos tintas. 

Un Peso moneda mexicana. 

VERDADES QUE NO SE HAN DICHO 

España, el Movimiento 
— VII — 

nombramientos deberían ser solamente conocidos por el Füherer, 
ya que éstos fueron hechos en forma secreta y depositando cada 
uno su voto en una caja de madera. 

Esta Comisión tendría a su cargo la coordinación de todos los 
trabajos realizados en España durante tres años, examinaría "el cen- 
so hecho de políticos de izquierda, de líderes obreros, intelectuales 
izquierdistas, militares afectos a la República e influencia y puestos 
de mando de éstos. Emplazamiento de cuarteles, puestos de policía, 
defensas costeras, estado de la marina y filiación de los jefes con 
mando en las unidades, estaciones de radio y potencia de las mismas, 
estaciones de radio de aficionados y lugares donde operaban, situa- 
ción de la Logia masónica y domicilios y nombres de sus integran- 
tes. Sindicatos católicos e importancia numérica de los mismos, exi- 
liados alemanes peligrosos, domicilios de los militares acogidos a la 
ley de Azaña y su filiación y grado, nombres y domicilios de los 
Comités Nacionales de la Confederación Nacional del Trabajo y de 
la Unión General de Trabajadores, organizaciones comunistas y sus 
dirigentes, vías de comunicaciones y estados de las mismas. 

Este Cuestionario fue previamente confeccionado y entregado 
por Heydrich a la Comisión el día que Hitler llamó a los cuatro 
miembros alemanes para que tomaran posesión de sus cargos, dán- 
aoles orden de que se pusieran inmediatamente en contacto con los 
demás miembros italianos y españoles. 

La Comisión quedó integrada por Heydrich, Presidente; Hess, 
Goebbels y Goering, por Alemania; Conde Ciano y general Bergon- 
zoli, por Italia; y un representante de Franco, cuyo nombre no se 
dio  a conocer, por España. 

El Füherer otorgó a la Comisión un plazo de 45 días para que 
examinara detenidamente todos los documentos entregados por la 
Gestapo y el Servicio de Puerto que comprendía el cuestionario. 

Aunque la Comisión disponía de ciertas facultades, no debería 
adoptar ninguna resolución, relacionada con los miembros que "tra- 
bajaban" en España, sin informar previamente  al  Füherer. 

Una carta del Conde Boroldinge, representante de la Lufthansa 
y jefe del Frente de Trabajo Alemán en España, dirigida a Heydrich, 
estuvo a punto de provocar un cisma entre los representantes ale- 
manes e italianos, ya que el Conde pretendía relegar a una inacti- 
vidad casi total el espionaje realizado en España por la OVRA, 
policía política fascista. ' 

Terminado el "trabajo" de la Comisión, el Füherer tuvo noticias 
por un jefe de los S. S. que Franco ponía ciertos reparos a enca- 
bezar el Movimiento subversivo, ya que aducía temor al preguntar 
que qué ocurriría si alguna potencia democrática se colocaba al 
lado de la República y prestaba a ésta apoyo moral y material. 

Esto obligó al Füherer a llamar urgentemente al Conde Ciano 
a Berlín, y en una reunión de ambos se acordó comunicar a Franco 
que en el caso de que sucediera el temor por él apuntado, Alemania 
e Italia le prestarían todo el apoyo militar que necesitara para triun- 
far. Ante esta garantía Franco accedió y propuso a los miembros 
militares que él creía deberían cooperar con él en la sublevación, 
aportando los nombres de los generales Goded, Fanjul, Queipo del 
Llano, Mola y Yagüe, los cuales fueron aceptados, pero con orden 
a los S. S. y S. A. que trabajaban en España, de que se indagara 
su conducta y posibilidades de fidelidad a la "causa". 

La Comisión expuso la necesidad de establecer potentes radios 
transmisores en determinados lugares de .Madrid, Barcelona, Levan- 
te, Andalucía y Asturias, debiendo confiarse el resguardo de éstas 
a determinados elementos de derechas que estaban comprometidos en 
al sublevación. (Estos elementos de transmisión fueron enviados a 
España por vía marítima y desembarcados en el puerto de Car- 
tagena) . 

Por orden del Füherer, el 4 de mayo de 1936, fue nombrado el 
doctor  Tubbesing  delegado político  con misión  especial  para  Espa- 

Conclusión de la Serie de 

ña, partiendo poco después para la Peninsula Ibérica y visitando se- 
guidamente las capitales de Sevilla, Madrid, Palma de Mallorca, Za- 
ragoza y otras. Terminada su misión regresó a Berlín y entregó al 
doctor Goebbels gran cantidad de documentos y un amplio informe 
de cómo se hallaba la situación. 

Goebbels y Rosemberg dirigían la organización del "Anticomin- 
ter", cuyas oficinas matriz se hallaban en Berlín, pero en Ginebra 
tenían una subsidiaria que operaba con el nombre de "Instituto Mar- 
xista Internacional" que presidía el nazi Theodor Auber. Desde esta 
oficina se repartían propagandas mixtas: unas dirigidas a las or- 
ganizaciones marxistas y otras a las organizaciones fascistas. Tenía 
este Instituto una doble función política. 

Por una parte alentaba a las organizaciones marxistas a enta- 
blar luchas permanentes contra los patronos y las derechas, y por 
otra parte daba órdenes a las organizaciones fascistas para que se 
infiltraran entre los marxistas y procuraran sembrar, el cisma de que 
habla traiciones por parte de  sus jefes. 

Periódicamente se enviaba propaganda a España propiciando la 
lucha intestina entre laC. N. T. ylaU. G. T., cuya finalidad 
era la de procurar que ambas organizaciones se odiasen y no lle- 
garan a una comprensión de actividades comunes. 

Esta labor era realizada en el interior de España por el jefe 
de la sección de prensa que residía en Madrid y que dirigía Gustav 
Reder. Los enlaces de Reder eran el médico español Luis de La- 
serna y José Rueda Arene. Reder tenía una imprenta en Madrid 
y en ella se editaba gran canitdad de propaganda para Falange Es- 
pañola y lo que era ordenado desde Ginebra, usando siempre un pie 
de imprenta simulado. 

El enlace nazi con Falange Española en Sevilla era el desta- 
cado S. A. Hugo Hans Ch. Fiessler, alto empleado de la casa 
Kusche y Martín, el cual realizó una intensa labor de captación en- 
tre los aristócratas andaluces y los militares de aquella- región. 

Una de las cosas que prestó un gran servicio al espionaje ale- 
mán en las islas españolas fueron las obras de fortificación orde- 
nadas por Gil Robles, cuando era Ministro de la Guerra, en Palma 
de Mallorca, las cuales, tras haber sido inspiradas por el teniente 
Gunz, destacado jefe de espionaje en España, fueron concedidas a 
firmas alemanas. En esta época era el jefe de espionaje alemán en 
Palma de Mallorca el Barón von Behr, ex-ayudante de von Papen, 
el cual  efectuó un excelente  servicio a los nazis. 

En el mes de mayo de 1936, al amparo de la miopía republicana, 
con intervención de Lafarga, el maleante Letona, el abogado To- 
rres, Calvo Sotelo y varios jerarcas falangistas, MIL QUINIENTAS 
pistolas alemanas. Más tarde fue entregada a Renovación Españo- 
la otra gran cantidad de pistolas y municiones, así como un regular 
número de rifles q.ue fueron introducidos en España subricticiamen- 
te por vía marítima. También Vicente Uritia, de Renovación Espa- 
ñola,  recibió un gran número de  pistolas, rifles y municiones. 

La mayor parte de este material fue oculto en instituciones re- 
ligiosas, casa de campos de aristócratas reaccionarios, de -políticos 
ultraderechistas y de miembros de Falange Española y elementos de 
las Juventudes de Ofensiva Nacional  Sindicalista. 

En el "Servicio de Puerto" e instituciones alemanas en España, 
se recibió una orden de Heydrich para que en todos los pueblos ma- 
yores de veinticinco mil habitantes y en las ciudades, fueran orga- 
nizados "grupos de combatientes, dirigidos por un S. A. o un S. S., 
cuyos grupos deberían estar integrados, como mínimo, por cincuen- 
ta hombres, adiestrados en escuadras de diez combatientes. 

De esta forma fue como se organizó en España, la QUINTA 
COLUMNA, descubierta imprudentemente por el general Mola en 
unas inoportunas declaraciones. 

El 4 de julio de 1936, el diario francés, "Le Journal", publicó 
un amplio reportaje acerca de las actividades subversivas que rea- 
lizaba en España el Barón von Behr en unión de elementos de Fa- 
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DEL BRASIL 
RIO DE JANEIRO 

La Editorial Germinal (caja pos- 
tal 142-Lapa), dirigida por nues- 
tro compañero Roberto das Na- 
vas, acaba de publicar dos libros. 
El primero, "Cooperativas sin Lu- 
cros", escrita por nuestro compa- 
ñero Pedro Perreira da Silva, 
donde el autor expone de manera 
práctica el cooperativismo desde 
el ,punto de vista anarquista. Es. 
sin duda, una valiosa contribución 
a los que gustan estudiar el va- 
lor de la cooperación, o desean rea- 
lizar esa experiencia anárquica 
dentro de la sociedad capitalista. 

El segundo es "Portugal Opri- 
mido", escrito por Fernando Qui- 
roga, exilado portugués y un ad- 
mirable luchador, antifascista, 
quien aufique no ocupa nuestra ba- 
rricada, ha dado pruebas de gran- 
des simpatías por el ideal liber- 
tario. El libro, "Portugal Opri- 
mido", nos relata de forma magis- 
tral las más terribles perversida- 
des por la policía de Salazar con- 
tra los liberales de todas las ideo- 
logías . Uno de los crímenes que 
nos evidencia es las torturas infli- 
gidas a nuestro compañero Prof. 
Almeida Costa, de Coimbra, con 
quien al autor, Fernando Quiroga, 
preparó un movimiento revolucio- 
nario que no llegó a producirse. 

El "Centro de Estudios José 
Oiticica" —iniciativa del Grupo Ac- 
ción Libertaria—, continúa sus 
conferencias semanales, sobre asun- 
tos concernientes a la sociología 
y a la cultura en general. 

El periódico "Acción Directa" 
sigue saliendo regularmente, y más 
ahora con el nuevo director, el vie- 
jo   compañero   Edgar   Louenreth, 

quien durante muchos años dirigió 
en S. Paulo "La Plebe" y "La Lin- 
terna".   ■■■ • • 

TERMINO LA COMEDIA 
ELECTORAL 

Algunos   periódicos   (Diarios   de 
las Noticias, del 17-10-58), y otros 
denunciaron:   "trescientos  millones 
de   cruzeiros   fue   el   precio   de   la 
victoria en Paraiba." Según el ci 
tado    matutino    carioca,    algunos 
diputados fueron elegidos por can 
tidades que oscilan entre dieciocho 
y treinta millones de cruzeiros.. 
Es el colmo. 

Los electores continúan vendien 
do a los magnates de cruzeiros los 
votos para que los mismos, en el 
Parlamento, se digan representan- 
tes del pueblo. Los cruzeiros ven- 
cerán, una vez más, en las elec- 
ciones del Brasil. 

S.  PAULO 

El pueblo, y muy especialmente 
los estudiantes, desarrollaron va- 
rias huelgas contra el aumento de 
alquileres,   ómnibus,  etc. 

La policía tiene detenidos y so- 
metidos a proceso a algunos de los 
más rebeldes huelguistas. El Pre- 
fecto de la ciudad, autor del au- 
mento, huyó apesar de haber pedi- 
do garantías de vida. No obstan- 
te continúan las huelgas. Y por 
increíble que parezcan, una gran 
parte   de   los   huelguistas   son   los 

que menos precisaban lo que se 
pedía, por ser estudiantes hijos de 
personas en buenas condiciones fi- 
nancieras . 

CENTRO 
SOCIAL 

DE   CULTURA 

La Unión Anarquista de S. Pau- 
lo  continúa  en  su  admirable  pro- 
paganda   doctrinaria   del   ideal   li- 
bertario.  E¡n el Centro de Cultura 
Social  (creación de la entidad ci 
tada), se efectúan frecuentes con- 
ferencias    culturales,    de   elevado 
valor   para   el   Movimiento   Anar 
quista del Brasil.  Su obra es dig 
na de ser apreciada e imitada por 
las varias agrupaciones del país.. 

El Corresponsal 

COMPAÑERO: 

La Prensa anarquista vive de 
la ayuda de todos. 

¡Que no falte la tuya! 

A NUESTROS LECTORES DEL 

EXTERIOR 
Al enviar nuestro agradecimiento a todos nuestros amigos del 

exterior por el interés que se toman en la difusión de "TIERRA Y 
LIBERTAD". Para comodidad de ellos y de la nuestra les señala- 
mos las siguientes direcciones donde pueden hacer sujs pagos, y tam- 
bién sus pedidos de libros de nuestro SERVICIO DE LIBRERÍA. 

EUROPA.—Henry Mondejar. 34 Rué Platereuse 34, BORDEAUX.— 
Gironde: Francia. 

ARGENTINA.-.Delegación del a C.N.T.  Calle Potosí 4156, BUE- 
NOS  AIRES. 

aismo lugar se &eún*u ptsriódicumenie, los pirmerop y 
terceros DOMINGOS de cada mes, todos los compañeros. 

BRASIL.—CENTRO DE CULTURA  SOCIAL.   Caixa Postal 5739. 
SAO PAULO. 

URUGUAY.—Germinal Teixidor.   Casilla de Correo 1591    MONTE- 
VIDEO. 

VENEZUELA— "S.I.A." Apartado Postal,  6689.   CARACAS. 
Y los que desen hacerlo directamente. 

"TIERRA Y LIBERTAD. Apartado Postal 10596. México, D. F. 

Los Acuerdos 

del Congreso 

Internacional 

Anarquista 

Celebrado en 

Londres 
Ponemos   en   conocimiento 

de toda la militancia del Mo 
vimiento   Libertario   Interna- 
cional, que pronto estará a la 
venta   el   FOLLETO,   conté 
niendo las resoluciones del úl- 
timo Congreso Anarquista In- 
ternacional, celebrado última 
mente en Londres. 

El cual comprende los si 
guientes capítulos. PRESEN 
TACION. 

Saludos de los compañeros 
de la PENÍNSULA (España y 
Portugal), al Congreso ínter 
nacional.  Informe presentado 
por el Movimiento Anarquista 
Español!.   Resoluciones adop- 
tadas por el IXo. Pleno sobre 
el   Orden   del   Día   del   Con 
greso Anarquista.   RESOLU 
CIONES   DEL    CONGRESO 
ANARQUISTA     INTERNA- 
CIONAL. 

9 

Este folleto constará de 64 
páginas y se venderá al pre- 
cio de CIEN FRANCOS. 

Tan pronto como esté en 
nuestro conducto lo servire- 
mos al precio de CUATRO 
PESOS, Moneda Mexicana. 

Este folleto no debe faltar 
en las bibliotecas de toda la 
militancia libertaria. 

Pedidos a "TIERRA Y LI 
BERTAD" Apartado Postal 
10596. México, D. F. 1. 

LA LUCHA CONTRA LA CUEREA 
La "Internacional de Refractarios a la Guerra" nos envía la si- 

guiente lista de refractarios a la guerra que se encuentran encarce- 
lados por todo el mundo por negarse a matar a sus semejantes. La 
"Internacional de Refractarios a la Guerra" sugiere que para esta 
navidad y año nuevo se mande un saludo a estos luchadores antigue- 
rreros; nosotros damos la lista con la primordial intención de ^jue 
nuestros lectores que no estén al corriente se. aperciban de la impor- 
tancia que tiene este movimiento y las personas que sufren prisión 
por sus convicciones antibelicistas. 

BÉLGICA: 

Fernand Cornelis; Prairies No. 19. Trixhes. Flamelle-Haute, 
Bélgica.—Marc Garcet; Rué Istahelle. Eben-Eamel, Bélgica.— 
Lucien Cosset; C. F. P. de Smindja par Zaghouan. Tunisia.— 
Estéphane Mautier; 42 rué Quinaux. Schaerbeek. Bruselas, Bél- 
gica.—Jacques Demaudc; Prison de Forest. Bruselas, Bélgica.— 
Albert de Leueuw; Prison de Forest, Bruselas 19, Bélgica.—Mi- 
chael Brogniet, Claude Dauchot. Roger Delahaut, André Dumont; 
Freddy Feret, André Feria, Gilbert Houben, Jacques Lietart, 
Gilbert Renders y Golbert Tare, todos ellos en la Prison de Saint- 
Hübert, Bélgica.   . 

DINAMARCA: 

En Dinamarca hay varios encarcelados divididos en tres compa- 
mentos pero cuyas direcciones no se saben con certeza. 

DESDE   EUROPA 

S e ñ o r 
Por  MINGO 

FRANCIA: 

Serge Kesteloot, Simón Prokowicz, M. Jourdán, en la Prison de 
Loos (Nord) Francia.—Daniel Aucourt, Jacques Berleux, Jac- 
ques Blondel, Jean Compte, Jean Dyzma, André Guyard, Nico- 
lás Kosc, Jean-Pierre Lalloux, Henri Lavignac, Georges Mau- 
fram, Daniel Miliani, Guido Miliani, Michel Terray, en la Pri- 
son de Metz, 31 Rué de Cambout, Metz (Moselle), Francia.— 
Marcel Cochard, Roger Ducroux, Cristian Labitte, en el Fort de 
Montluc, Lyon (Rhone), Francia.—Henri Sikora, Jean Poslus- 
ny, Rene Val, en la Prison de Fresnes (Seine), Francia.—Joseph 
Charron, Jean Chenu, Michel Cochard, Dominique Rezer, Serge 
Scantambulo, en el Fort du Ha, Burdeos (Gironde), Francia.— 
André Cesbron, M. Sermadiras, en la Maison Céntrale de Fon- 
tevrault (Maine et Loire), Franeia.—Pierre Brinio, Jean-Paul 
Hoeberlé Jean Santerre, en el Centre Penitencier d'Alger, 2 rué 
Vollarrd, alger (A.F.N.).—Claude Berreur; 8 rué Montalivet, 
París, 8e. Francia.—Jean Biglione; 7 Villa Henri, Rcmainville 
(Seine) France.—Pierre Intering; 12, rué de la Pepiniere. Wit- 

, tenhein (Ht. Rhin) Francia.—Pierre Lorenzini; Chemin de Ga- 
las Billiers (B.P.) Francia.—Georges Personnaz; Moirans, Ise- 
re. Francia.—Richard Przybylski; Prison des Beaumettes (B. 
du R.) Francia.—Jean Ragueneau; 90 rué du Narsan, Bordeaux 
(Gironde), Francia.—Lucien Vuillamier; Fort Hatry, Belfort 
(Territoire  de  Belfort)   Francia. 

GRAN BRETAÑA 

Tomás R.. Cooke, Gary Sampson, en H. M. Prison, Leicester. 
Inglaterra.—Leslie Pidcock; 30 Jauntry Crescent, Bas Green. 
Shefield 12. Lnglaterra.—Layrence E. Sadler; 23 Grove Road, 
Warley. Birmingham. Inglaterra.—Derek Sanderson; 25 Thorn 
Bridge Drive. Frecheville, Sheffiéld 17. Inglaterra.—Anthony 
Upton; 24 Rushdale Avenue, Sheffiéld 8. Ingaterra.—James 
Ward; 9 Craithie Road.  Doncaster.  Inglaterra. 

Por el amor de una bujía apa- 
gada, déjame un poco de luz, que 
estoy en medio de las tinieblas. 
No seas ingrato ni me cierres ese 
hueco que llamamos ventana. Da 
a la calle y el airecillo que entra 
por ella es un gran lenitivo para 
mis pulmones que se niegan por 
falta de combustible a hacer el pa- 
pel de fuelles. 

Te lo recuerdo por si tu cabeza 
no se ha echado a dormir la sies- 
ta en cama de doce colchones, que 
cuando uno se eleva como tú te 
has elevado, se olvida todo con 
mucha frecuencia. 

No agites los brazos al aire, ni 
los lleves por encima de la testa 
en señal de triunfo, porque das la 
sensación de estar embriagado, 
asombrado o pidiendo desesperada- 
mente socorro. No hay que ser tan 
eufórico ni tan paranoico. Hay 
que saber jugar a los naipes y<no 
perder la partida. 

Aquí, como no importa donde, 
cuando se quiere encubrir una co- 
sa, si uno no es diestro en la ma- 
teria se expone a correr el ridícu- 
lo; éste según en que edad, no es 
nada lisonjero. Al contrario, es 
sobresaliente cómico y sólo pro- 
duce risas y carcajadas. 

Pero como tú eres hijo del pue- 
blo y el pucblo-~f «na Nación que 
se ha dormido en los laureles y 
vive de la historia, resulta que 
eres el verdadero campeón de to- 
dos los pesos de la democracia, por- 
al tablado y calzarte los guantes, 
que en el mismo momento de subir 
no hubo ningún contrincante que 
aceptara el combate. Boca abajo 
todo el mundo, mientras tú te er- 
guías como una jirafa en inspec- 

Libertario y los Traidores 
Trabajos de A.  G.   NIETO 

lange Española, políticos de derecha, militares acogidos a la ley de 
Azaña y numerosos alemanes residentes- en la Península Ibérica, 
von Behr residía en Palma de Mallorca y había sido un protegido 
de Gil Robles en los negocios de fortificación que éste decretó sien- 
do  Ministro de la Guerra. 

Sin embargo, el gobierno de Casares Quiroga no quiso conce- 
der importancia a la transcedental denuncia de "Le Journal", como 
tampoco prestó atención a las reiteradas denuncias que hacía e! 
órgano oficial de la Confederación Nacional del Trabajo "SOLI- 
DARIDAD OBRERA", de Barcelona. 

El único hombre del gobierno que trató de prestar atención a 
estas denuncias fue el Director General de Seguridad, un veterano 
republicano  que  había  sido  gobernador de  Asturias  y   Sevilla. 

Alonso Mallol -envió emisarios secretos a distintas poblaciones 
de España para que investigaran lo que pudiera haber de cierto so- 
bre estos extremos. 

Yo he tenido ocasión de conocer personalmente a uno de estos 
emisarios; el periodista de "La Voz", de Madrid, Millán Borque, 
que vivía en la calle de Fernández de los Ríos, número 22, ático. 

Millán Borque realizó la gestión que le había encomendado Alon- 
so Mallol, pero no le fue sincero, ocultándole cuanto podía ser efi- 
ciente para hacer abortar parte del levantamiento nazifascista en 
gestión. 

No obstante no le fué posible ocultar la realidad en su tota, 
lidad y rindió un informe ambiguo. 

• Alonso Mallol informó reiteradas veces al Ministro de Gober- 
nación de la incertidumbre social que se vislumbraba, informes que 
también el jefe del Gobierno y Ministro de la Guerra, Casares Qui- 
roga, el cual también se mostró indiferente hasta que el viernes, 
17 de julio, tuvo noticias oficiales de la sublevación de Franco en 
las Islas Charaias. 

Pero tampoco este hecho consumado causó reacción en el híbri- 
do gobierno de Casares Quiroga. Quizás el pánico fuera superior a 
su entereza y valor de gobernantes. El único hombre que apechugó 
con la situación fue el Director General de Seguridad, Alonso Ma- 
llol, quien colocándose al lado de los obreros inició la defensa de 
Madrid contra los sublevados. (No queremos hacer un elogio del 
republicano alicantino, sino impartirle justicia por su hombría de 
republicano  y valentía  demostrada frente  a la  situación). 

Cuando Largo Caballero tomó el poder Alonso Mallol fue des- 
tituido de) puesto de Director General de Seguridad para colocar 
en él a un socialista. 

- Alonso Mallol fue enviado a Marruecos con la misión de suble- 
var las cábilas contra Franco, misión que estuvo a punto de costarle 
la vida, pues un día fue abatido a balazos por los falangistas, sal- 
vando la vida de verdadero milagro. Y tras este inciso, que también 
reviste su importancia, diremos que en los primeros días de julio, 
Leydnch y Goebbels enviaron a España numerosos S. S. con la 
misión exclusiva de ponerse a las órdenes de Beisel, jefe de la Ges- 
tapo en San Sebastián, el cual les facilitaría fotografías, lugares de 
residencia y domicilios de los hombres más destacados de ía C. N. T. 
y la F. A. I., los cuales deberían ser secuestrados tan pronto' co- 
mo se iniciara la sublevación y eliminados con la premura que exi- 
gían las circunstancias. Deberían proceder con audacia y rapidez 
especialmente en Barcelona,  Madrid, Valencia y  Sevilla. 

Beisel tenía orden de enviar algunos de estos hombres a Nuss- 
baun, jefe de la Gestapo en Bilbao; a Eduardo Nué, cónsul áiemán 
en Granada y jefe del "Servicio de Puerto" en aquella ciudad; a 
Fricke, cónsul alemán en Cartagena, y el resto distribuirlo entre 
Madrid, Barcelona y Valencia. Estos nuevos elementos de los S. S. 
no debían saber nada de los compañeros enviados en fechas ante- 
riores, pero tenían una contraseña por si fracasaba el movimiento 
en alguna provincia, la cual era la siguiente: exhibir un pañuelo 
rojo y negro, en plan de uso regular, en aquellos lugares donde hu- 
biera elementos de izquierda. 

Hellermann, jefe de la Gestapo en España, Hugo Loube, jefe 
de la Oficina Política Extranjera en Madrid; Herr Gafaell, jefe de 
los S. A., que vivía en la calle de Giner de los Ríos, número 5, en - 
Madrid; también recibieron órdenes de Heydrich de coordinar las 
actividades de los S. S. y S. A. sin que los elementos actuantes 
mantuvieran relaciones entre sí. Era necesario coordinar los ser- 
vicios, pero con exención absoluta de intercambio de informes. Lo 
que hiciera un S. A. no debía saberlo un S. S., aunque ambos 
habían de actuar en la eliminación de izquierdistas paralelamente. 

Las órdenes más severas dadas por Berlín estaban dirigidas 
contra los anarco-sindicalistas, a quienes el régimen nazi considera- 
ba como idealistas capaces de enfrentarse a las adversidades más 
temibles. Eran hombres de acción que jamás se entregaban a la 
lucha por ambiciones personales, sino por la conquista potencial de 
sus ideales. 

He aquí una prueba. 
El .general Faupal, hombre que actuó en España activamente 

contra la República y en la preparación de la sublevación, escribió a 
Heydrich lo siguiente: 

"Todos los trabajos realizados para el distánciamiento entre so- 
cialistas y anarco-sindicalistas han dado resultados excelentes, pero 
los hombres de la C. N. T. y la F. A. I. hacen labor de capta- 
ción con los elementos de la U. G. T., pues ellos opinan que los 
partidos políticos son una cosa y las organizaciones sindicales otra. 
Además, creo saben algo, o poseen graves sospecha», sobre el mo- 
vimiento que se avecina. Cataluña es un fuerte puntal de estos ele- 
mentos. Pueden reunir cien mil hombres y ofrecer una resistencia 
insospechada. 

. Cuentan con cerca de un millón de afiliados y constituyen el 
factor más difícil de vencer. Sus baluartes principales están en Ca- 
taluña, Madrid, Valencia, Andalucía y Asturias,. Poseen pequeños 
núcleos en otras provincias, pero hay que tener en cuenta que cada 
anarco-sindicalista es un soldado que muere o triunfa en las accio- 
nes revolucionarias. Estimo que el "Servicio de Puerto" habrá in- 
formado  ampliamente  sobre  este  extremo. 

La filiación ha sido terminada felizmente y los exilados ale- 
manes están bajo la vigilancia de nuestros hombres."... 

Y fue así cómo llegó el 17 de julio de 1936, fecha en la qu< 
Francisco Franco, general que había jurado fedilidad a la Repúbli- 
ca y a su bandera, encabezó, al servicio de Alemania e Italia, la 
guerra civil más cruenta que se ha registrado y que costó millones 
de vidas y la destrucción social y económica de un pueblo que, en 
unión de Grecia, expandió la civilización y la cultura al mundo. 

Como colofón, desde la proclamación de la II República Espa- 
ñola hasta el criminal exterminio de su vigencia física, sólo diré 
lo siguiente: 

Mienten, cual traidores a la libertad, la equidad, la justicia y 
el derecho de pueblos, quienes dicen o afirman que la guerra civil 
española fue iniciada en una lucha anticomunista. España no ha 
tenido jamás problemas comunistas ni esta exótica filosofía conta- 
ba con la más mínima fuerza potencial en España. 

El regalo hecho por el Frente Popular con la otorgación de 
35 ó 16 diputados al Partido Comunista sirvió para que los enemi- 
gos de la democracia atribuyeran una lucha anticomunista a Franco, 
pero la realidad es otra. Franco fue una reproducción más de los 
"históricos cuartelazos" que enlutan la historia de la Península Ibé- 
rica. Solo que en esta ocasión con el gravísimo delito de "traición 
a la Patria". 

Los testimonios expuestos prueban hasta la saciedad que la tra- 
gedia de Estocolmo fue el preludio de la II Guerra Mundial, pero 
no olvidemos jamás que si los criminales de guerra de ella fueron 
juzgados en Nuremberg, los del preludio gozan, contra todos los con- 
ceptos de justicia, de poder y facultad para continuar sojuzgando 
al único pueblo del mundo que 1® dio todo por la libertad. 

ción. 
Por todas partes que se te mire 

no eres más que un defensor de 
las habichuelas y otros platos co- 
mestibles. 

Por mucho que nos maravillen 
tus hazañas de viejo entorchado, 
más nos maravilla la paciencia no 
catalogada de los que te aguan- 
tan. 

En este mundo camaleónico y 
otras transformaciones de filibus- 
terismo político, no es asombroso 
ver los cambios de chaqueta, por- 
que es lo usual y corriente entre 
los hombres que la practican, y el 
medro su único instigador los con- 
duce a lugares de defecación y 
pestilencia sin fin. 

El funcionarismo en función es 
el abrevadero de todos los fraca- 
sados; pero, para ti, que funcionas 
al compás de aquél, es altamente 
el benefactor de tus gigantescas 
evoluciones hacia el inmarcesible 
mar de la historia contemporánea 
y otros aditamentos. 

Hay quien ve en ti el' salvador 
enviado desde lo desconocido a es- 
te cacuménico mundo en estado 
efersvescente, ansioso de explotar 
las regiones siderales y otras al- 
turas rentables y provechosas. 

Nosotros, no decimos que no lo 
sea, porque las dotas de que estas 
poseído descruben en ti al hombre 
preclaro y distinguido; selectos y 
dilecto como ningún otro nacido. 

Otros hay que te miran con lupa 
por encima de los hombros como 
diciéndote: ¿Qué pasa? ¿Qué ocu- 
rre entre un encendedor a gas y 
una caja de cerillas? Como ves, 
esta diferencia de apreciación es 
el contraste de funciones en pers- 
pectiva y, naturalmente, cada cual 
se figura el futuro a su manera. 

No debes refunfuñar ni arru- 
ñar el entrecejo por estos nimios 
detalles ópticos. Son el cómputo 
de tus acciones presidencialistas al 
servicio de los grupos de empuje 
belicista. Claro que tu visión in- 
quisitiva es profunda, penetrante 
y perforante; pero los trabajado- 
íes siguen en el limbo tocando las 
castañuelas, lo que te vale mucho 
para ensayar un nuevo bailable de 
todos los colores, temperaturas y 
posturas, convencido de que ven- 
cerás en el concurso, a pesar de 
no ser un mancebo en estado de 
palmaria y  rebosante  fogosidad. 

Las cosas son propicias a tu 3 
fervientes y encendidos deseos, y, 
como has dado ya pruebas mil de 
tu lealtad sin manchas de moras 
a la causa de tu prestigio podero- 
so desde la montaña rocosa del in- 
trincado laberinto de la política en 
curso, no es difícil verte asomado 
al balcón de las contradicciones es 
peculativas de la actualidad en 
marcha. 

Queremos por el bien y la salud 
del pueblo agonizante, que no le 
acabes de acogotar con tus ideas, 
que no le apuntilles con tus gestos 
en acción de gracias. Le has de 
considerar como lo que es, porque 
rio está dispuesto a ser más ni tú 
lo debes consentir que lo sea, por 
las derivaciones que podrían sur- 
gir de lo más íntimo de sus pen- 
samientos. 

No te catalogamos nosotros co- 
mo una persona de pésimos antece- 
dentes. Conocemos un poco tus an- 
danzas y, éstas nos dan confianza 
para depositar en ti la carga de 
todos nuestros males, seguros do 
que con sólo tu presencia aliviará? 
un poco nuestros dolores y desen- 
gaños, dándonos aliento para con- 
tinuar muñéndonos de asco moral 
y físico. 

Después de desearte los mayores 
aciertos en tu actuación de libera- 
dor consagrado por la inercia y la 
inedia, te pedimos un kilo de car- 
ne fresca a precio módico, para 
poder saborear manjar tan eleva- 
do entre las clases desafortuna- 
das, sin necesidad de quedarnos en 
calzoncillos. Nuestro egoísmo no 
nos lleva más allá de lo pruden- 
cial. Somos esencialmente econó- 
micos y queremos que lo compren- 
das como te lo decimus y somos: 
Pan y libertad para el pueblo tra- 
bajador. 

ITALIA: 

Antonio Alfarano, Antonio Borgo, Antonio di Nardo, Flavio 
Francheschetti, Mario Moroni Setaioli,- Franceso Tutolani y Ma-. 
rio Villanova, en la Caserna SantAngelo III. Reparto Castello 
Angioino, Gaeta (Latina). Italia.—Giuseppe Timoncini, Giaco 
C/o Italiana Cortini, Via S. Angelli 6 Ronco (Forli) Italia.— 
Giuseppe Gazzotti; c/o Speranza Gazzotti. Via Mittarelli, 32 
Faenza (Ravenna) Italia.—Renzo Pasi: Caserma 30 Maggio, 
Peschiera (Varona). Italia. —Giovanni Taddei; Roseto degli 
Abruzzi (Teramo) .—Italia Enrico Zaccarini I. Reaprto Castello 
Angiooino, Gaeta (Latina) Italia.—Se sabe que hay, cuando me- 
nos seis personas más encarceladas por este motivo, pero no 
se sabe sus direcciones. 

NORUEGA: 

Hay algunos encarcelados, aunque no se sabe los nombres, en el 
campo de trabajos forzados de: Sivilarbeidei-n, Dillingoy Leir, 
Sperrebton.   Noruega. 

ESTADOS  UNIDOS: 

Johnny Freedom en el Federal Correctional Institute, Englewood, 
Coló, U.S.A.—Nick A. Klubnikin en el Federal Correctional 
Institute, Terminal Island, California, U.S.A.—Joñas W. Nolt 
en el Federal Correctional Institute, Allenwood, Pa. U.S.A.— 
Robert Smit.h en el Federal Correctional Institute, Petersburg, 
Va. U.S.A.—Daniel Staufer en el Federal Correctional Insti- 
tute, Danbury, Conn. U.S.A.— Mose L. Swatzentruber en el 
Federal Correctional Institute, Mili Pointy, W. Va. U.S.A. 
La "Internacional de Refractarios a la Guerra" anuncia el envío 

de otra lista con algunos nombres y. direcciones que se están consi- 
guiendo. 

ADMINISTRATIVAS 
Entradas recibidas hasta la fecha. 

Antonio Merino, D. F.—25.00. 
Venta Revista en el local, D. F. 
60.— Ramón García, D. F. 10.00. 
—Yáñez, Souttampton, U. S. A.' 
25.00.— Uno Souttanton 18.75.— 
Los compañeros de Norte Améri- 
ca por mediación de los compañe- 
ros de Detroit, U. S. A. 750.— 
Jaime Carbo, D. F. 10.00—En- 
rique Castillo, Montreal Canadá 
16.—José Aznar Mira, D. F. 30. 
—Roque García Acapulco, D. F. 
50. — Esteban Bernave Castillo, 
Pueblillo,    Veracruz    15.— Varios 

compañeros de Veracruz. Porfirio 
Flores 2. Pascual Altamirano 3. 
Eduardo H. García 10. José Al- 
barca 3. Mucio C. Méndez 4. Asió 
Montes 3. H. Morales 3. Sergio 
Ochoa 3. Heriberto Domínguez 3. 
José D. Valerio 3. .Manuel Sán- 
chez Sosa 3.—O. Enrique, Ciudad 
Madero 25.—P. Corral, Newark, 
A. S. A. 111.—Luis García Cá- 
diz D. F. 25.—José Aznar Mira, 
D. F. 20.—Salvador Ocaña 50.— 
Rodolfo Aguirre 5.—Salvador Mar- 
tínez 50.—Domingo Rojas, D. F. 
75. 

Total entradas hasta la fecha . 
Del estado de cuentas del No. 186 

TOTAL  ENTRADAS 

§ 1,571.25 
% 1,928.59 

$ 3,499.84 

SALIDAS 

Pago Imprenta No.  186   • • • • % 1,063.00 
Por envío periódicos por avión, franqueo    $       37.00 
Por gastos sellos envío periódico     $       60.00 
Pago  del número  187     $ 1,071.00 

-  TOTAL GASTOS   

TOTAL RESTA EN CAJA   

$ 2,231.00 

% 1,268.84 

Nota. Aclaratoria: En el último 
estado dé cuentas publicado en el 
No. 186, se cometió un error; en 
donde dice Franqueo y expedición 
del No. 184 se cambió la cifra 
real de 75 pesos, por la de 1,063.00 
que los compañeros tomen en cuen- 
ta esta aclaración, pues lo demás 
esta correcto y la suma total no 
cambia en nada. 

Hemos recibido una cantidad 
enorme de cartas de distintos com- 
pañeros de varios países verdade- 
ramente halagadoras felicitándonos 
por el No.  extraordinario. 

ALGUNAS OPINIONES 

H. Cristóbal, N. Y.—Magnífi- 
co, el extraordinario por su conte- 
nido, y presentación tipográfica. 
—Lores Sidencio. Prana Brasil: 
Recibí el extraodinario de T. y L. 
Como Anarquista me sentí orgullo- 
so, por constatar que tenemos en 
México un periódico a la altura de 
las ideas. 

P. Corral, de Newark, U.S.A.: 
El extraordinario gustó muchísi- 
mo. Sus dos portadas: Investigar 
y Luchar están magníficas. Por 
esto han gustado, tanto a los que 
han estado con .nosotros en el pe- 
ríodo   de  la  Revolución  Española. 

Italia. Diño Fontana: Espero 
con ansiedad la llegada de T. y 
L.  el número extraordinario es un 

alarde de buen gusto que todoa 
los amantes de la lectura leerár 
con interés y provecho. 

Ramón Masso, Canadá: Nos con- 
gratulamos de vuestra labor. Ad- 
junto 10. Dólares para ayuda del 
extraordinario, que gustó muchí- 
simo a todos.   Os felicitamos. 

Y no insistimos más por no qui- 
tar lugar al periódico. Un llamado 
a todos los compañeros para que 
manden su ayuda si nuestra labor 
les gusta. ' Que no olviden que 
nuestra obra es la de todos. 

El  Administrador. 

DE, LA SUSCRIPCIÓN PRO- 
PRESOS 

P. Soriano, Ixtlhuacán, Jalisco 
100.—Soriano Mora, Jalisco 50.— 
Secondo Vitali, Lyman U. S. A. 
25.—Ramón García, D. F. 10.— 
P. Tapia, Monterrey 10.—Prou- 
dhon Carbó, D. F. 75.—Gaspar 
Ferrer, D. F. 30.—M. Mateu, De- 
troit, U. S. A. 125.—Luis Gar- 
cía Cádiz, D.  F.  20. 

Total  recogido hasta hoy 

Total 
Del   estado 

anterior 
de   cuentas 

Quedan  en  caja  Total 

450.00 

322.00 

770.00 
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UNA MIRADA AL MUNDO 

PUNTADAS 

El Caso Pasterna 
Colaboración de José   V I A D I U- ¿J 

El Dilema de los Estados 
y la Meta Humana 

CUANDO, hace unos días, Nikita S. 
Krushchév primer ministro soviéti- 
co confiaba al periodista norteame- 

ricano Walter Lippman, su confianza en el 
sentido de (fue Alemania jamás atacaría a 
la URSS y lo más probable, a fin de cuen- 
tas, sería el que fuera abada del oso ruso, 
proclamó sutilmente uno de esos mensajes 
agoreros que los estadistas del mundo oc- 
cidental, y algunos del oriental, tienen en 
la mente. "Alemania sabe que, de atacar- 
nos, sería pulverizada..." Y eso era cierto, 
quizás alguna de las extrañas verdades que 
suele lanzar el sagaz ukraniano de vez en 
cuando, pero, lo cierto es que se trata de una 
verdad extensible a todo el mundo... in- 
cluida la; propia URSS. Porque la URSS sa- 
be que, de atacar, sería gravemente daña- 
da por una "blitz" termo-nuclear por parte 
de los EE.UU. Nadie se atreve a apretar el 
gatillo. La historia del mundo en estos úl- 
timos años es una crónica increíblemente he- 
lada; el relato sádico de una partida de aje- 
drez que termina en tablas a menos que el 
contrincante le fallen los cálculos en una 
fracción de segundos y el jaque fulminante 
se produzca. 

Ante una situación así, es obvio que Ale- 
mania Occidental no atacará a la URSS y sí, 
quizás, se torne, por imperativos geo-políti- 
cos, en aliada de los rusos. Motivos: su 
cercanía, su influencia en las relaciones eco 
nómicas alemanas en la Europa Central y 
posiblemente, algo más sutil: la falta de es- 
crúpulos en la URSS. Expliquémonos en 
teoría: El poder industrial de Alemania Oc- 
cidental mueve a envidia al mundo aliado; se 
teme su penetración en los mercados mun- 
diales. Éa una posición cómoda; el presu- 
puesto militar de la Alemania de Adenauer 
es muy bajo. Los "junkers" se han vuelto 
temibles productores de maquinaria civil de 
magnífica calidad y costo bajo; el marco se 
íevaloriza, los negocios prosperan. Bajo una 
atmósfera de tensión, los alemanes se han.' 
acostumbrado a vivir y viven bien: es, ^1 
fin y al cabo, una ley biológica de adapta- 
ción. ¿No es de temer —seguimos hablando 

Escribe Adolfo  HERNÁNDEZ 

en teoría— que Occidente tome medidas de 
control contra una Alemania, increíblemen- 
te, peligrosamente, próspera? Por otra par- 
te —seguimos en teoría— no extrañaría la 
desazón del Kremlin, por los escasos resul- 
tados obtenidos en la Alemania Oriental por 
el pelele Otto Grotewohl, quien sólo se sos- 
tiene precariamente por la "Volkspolizei"r 
especie de Gestapo de cuño soviético. 

Por lo tanto, no sería de extrañar que la 
URSS y la Alemania demócrata-cristiana tu- 
vieran un acuerdo de tipo político y econó- 
mico, si las circunstancias lo demandaran; 
dentro de unos años. Sabido es que los mer 
cados mundiales de consumo mueven el jue 
go de apetencias de las grandes naciones, en 
suma, rigen su historia. Sí, quizás N. S. 
Krushchév decía, hace unos días, una ver- 
dad inquietante, basada en la lógica estú- 
pida de Estado. Mientras tanto el dilema 
alemán es el dilema del mundo. Dividido y 
sin esperanzas de unión. División política, 
estratégica, ideológica. 

Solamente hay un factor poco explotado 
en esta situación, un factor que, posiblemen- 
te, mueva a risa, pero que sigue perenne- 
mente explosivo y medular: el hombre. las 
mentes humanas se rebelan contra sus pro- 
pias aberraciones y así, la historia, suele ca- 
minar a trancas y barrancas, hacia sende- 
ros más justos. Existe una valoración de 
propósitos al través de las fronteras dividi- 
das de Birmania, Indonesia, Indochina, Co- 
rea, Alemania y otros territorios sometidos 
a voluntad de imperio. Poco a poco el hom- 
bre piensa en los desatinos del hombre. Y 
quizás influya en todo ello, la nueva tónica 
ácrata en todas las partes del mundo, vigo- 
rizando, en los nuevos caminos social-liber- 
tarios, una crítica inductiva contra "capi- 
llisñios", contra "cosas hechas". Solamente 
sabiendo que todo está por hacer, haremos 
algo. Ir hacia el hombre, conocer al hombre, 
vincular al hombre con su destino, que n« 
puede ser otro que domeñar :* la Tierra, es- 
cenario de su vida, para el bienestar «omún 
No es teoría; es axiomático. Entonces no 
habrá dilema de potencias, sino suma de pro- 
pósitos para el porvenir. 

El Hechizado 
y su Colla 

Por Ángel   SAMBLANCÁT 

Colla, naturalmente, quiere de-, 
cir aquí círculo, enturaje, flútula, 
cofradía o confraternidad de viz- 
cachos   (roedores)   y tragantes. 

Carlos bis, el último dinasta aus- 
troespañol, creyente en ensalmos 
y en aojos, y a quien por eso se 
apodó El Hechizado, es una estam- 
pa de clínica, y un como espectro- 
grama semiviviente de encamado 
con un número a la cabeza en sala 
de nosocomio. 

Fue Carlillos un insuficiente mi- 
tral; quiero decir del coco, en que 
por ejemplo cualquier Perilustria 
con aspecto de cachorro se eneas- 
cota el cachuchón. Era una birria 
de homínido, casi ide kabold o 
duende, del linaje que los espar- 
tanos sacrificaban como chinches 
al nacer, dándoles la pildora o la 
agüita, como dicharachamos en Mé- 
xico, por no considerarlos viables 
y de recibo. 

La carátula de podadera, apun- 
tando a demilunio —con la quija- 
da de sansonio y la batracia fren- 
te— se abullona en alguno de sus 
ángulos de un modo aterrador. 
Los brazos se le perdían en las 
mangas del jubón o del coleto, 
cuando estas prendas contaban ce 
símiles expedientes; y las extremi- 
dades bajas estaban siempre como 
de paseo y medio fuera de los tu- 
bos de la taleguilla Con los sesos 
raquíticos del mayestático fetiche, 
no se habría podido confeccionar 
un par de buñuelos, como no fue- 
ra engravándolos de metralla. A 
mitad de la sonrisa de marfil, se 
la opacaba la caries de los dien- 
tes descalcificados. En las oracio- 
nes gramaticales que penadamente 
componía al tartajear, naufragaba 
su indiscurso al aventurarse sin 
velas por el cañar de los comple- 
mentos  indirectos. 

Dueñas y comadres le echaron 
la beccerra, muy azaharada, 2 ve- 
ces. Y con ninguna de sus empa- 
rejadas de blanco, pudo cumplir co- 
mo exige el rito. Ni cebándolo con 
Nestlé al pie de la vaca, reanimá- 
basele al novio. Cui nervus flác- 
citat, Venus hostiles. Pero, las 
destinadas a cargar con el forde- 
lejo, se indemnizaban de la indo- 
tación del deficitario. Su madre, 
Da. Mariana, ya mariquiteó y se 
remedió con padrillos de tonsura, 
cuando el 4o. de los Felipes le ha- 
cía de menos con La Calderona, 
las  Macaronas y otros retratos o 

retratables no menos fotogénicos. 
El imperio de semejante escuer- 

zo o minus habens, con sus tupés 
y sus flámulas, parece una pesa: 

ciilla. En Madrid, el servicio de 
limpieza domiciliaria se rige por 
la clásica fórmula del grito venta- 
ñero: "¡Mojo, mojo. M. . . va y 
sálvese e,l que pueda!". De nues- 
tras escuadras de aquel tiempo, 
contábase "¿La flota de España? 
Un perol, un lebrillo y una tarta- 
na". 

No hacía en el trono el que lo 
oprimía teóricamente con las po- 
sas, mucha más figura y bulto 
que un rosco de caballería en me- 
dio de la carretera. La corona, en 
su justa tendencia a ahorcarlo, re- 
basábale las orejas asnas, y no se 
le detenía en su loco patinar has- 
ta  los  hombros. 

La 2a. de sus medias "oranges" 
—Ana de Neuburgo— alegre viu- 
da de opereta vienesa, se trajo de 
su musical país un orfeón de des- 
menijados tan distinguido, que a 
uno de ellos le llamaban "El Pa- 
tarrenco"; y a otra "La Perdiz", 
por su afición a picotear por to- 
dos los trigos de Dios y su madre. 
Al reclamo de la andante arritmia 
del lo., se volaba la 2a. las bar 
das de lo prohibicional, de un ale- 
tazo como una cuchillada. 

Este interesante dúo hacía y des- 
hacía el pastel en los consejos de 
la Corona, en compañía de otro 
alfil, conocido por "El Mulo"; y 
no sólo porque el mote consonase 
con el apellido de su gracia, que 
era Ángulo, sino porque silbándole 
al  beber secaba  azumbres. 

Aunque hidalgo de herradura el 
tal, al último verso de la estrofa 
no le debería de pesar el plomo 
en calce, puesto que compró la 
secretaría de Estado en 7 mil do- 
blones . Suma, de que en menos 
de 7 semanas de ordeñar la pre- 
benda se reembolsó, rescatando.];! 
con  creces. 

La Iglesia romana, de que eran 
queridos todos estos patriotas pin- 
ches, salvaba almas, llevando al 
tostitero centenares de herejes, o 
bajándoles la protervia pensante 
con el torero moño. Había en la 
nación 9 mil conventos y 70 mil 
frailes con 70 mil monjetas cada 
uno. La 3a. parte del indumento 
español eran sotanas, tocas, escla- 
vinas de trasquilimochos de la Or- 
den 3a.   ¡sayos del voto de casti- 

dad, que ni muerto y clavado en 
un cajón de roble o a 10 estadios 
bajo mortero en la huesa, cumplía 
nadie. Y aun el Primado toleten- 
se, no ahito en tan bello cielo, re- 
clamaba la paga de mariscal fe- 
rrante del Ejército; el hambrón 
metropolitano de Triana, la de al- 
mirantísimo de la Marina de sé. 
cano que teníamos; y el maman- 
t)SÍmo sufragáneo malagueño el 
momio de regir las galeras de ga- 
leotes y los presidios de pobres 
diablos de África. .¡Qué herramen- 
tal dentario, el de los expresados 
protésicos! Minoraban a nuestra 
caudillería 'actual. 

El confesor de la reina era un 
capuchino alemán, con patroními- 
co de tenor napolitano —el P. 
Chiusa— también importado del 
ameno Prátter y del refolgantísi- 
mo Danubio añil; que se había 
echado a la cogulla a la mitad fe- 
menina del Palacio real, y al que 
el pueblo pedía en vano y mere- 
cidamente que se le ahorcara con 
muchísimo  irrespeto. 

Aun había otros osculablesi cor- 
dones —el P. Tenda, también bál- 
tico ful y fray Froilán Díaz— que 
en la política banasta revolvían 
como cerezas el prisco; con el 
gran Inquisidor Rocaberti, el car- 
denal Portocarrero y otras dichas 
de recomendación y muy manche- 
nas. 

Todo este paño oscuro estaba y 
gaje, ya de Francia, ya del Im- 
perio, para inducir al rey sin con- 
tinuismo benditamente, a que les 
pasara gratis 'muestras a los qus 
por ellas bebían los vientos en 
Fontainebleau y en Mayerling, en- 
tre cocotas; así como por el oro 
y la plata sudados por zambos y 
saltapatrases, que allí cargábamos. 

El Cojo, que corriendo' daba mi- 
co al tío de la lista; y el Mulo 
que tiraba coces por recuperar 60 
veces sus doblas, no le dejaban 
pluma a La Perdiz, que era más 
perdis que ellos; para que les se- 
cundara en sus negoiíios y chanchu- 
llos, y por ver quién se la echaba 
más más estofada y destufada- 
mente y dando más capucetes, a la 
cazuela. 

Por su lado, ¡os talares trata- 
ban de convencer al regio escuin- 
tle— a quien daban ataques de 
epilepsia— de que estaba endemo- 
niado por su tibieza en creerles 
y darles canongias. Y para sacar- 
le los diablos del cuerpo, como 
con fórceps, le propinaban día y 
noche lavativas y jeringazos al 
dorso, de agua del  Carmen. 

En fin, en la cámara altísima, 
todo el mundo estaba a la que sal- 
ta y al atrape. Al punto de que el 
público, escamado, desertó de la 
audiencia del príncipe, que no más 
lo eran de los bigardos que lo asis- 

ALGO anda mal en la U. R. 
S. S. Lo ocurrido con 
Pasternak es una triste 

evidencia de ello. La pretendida 
libertad que pudiera representar el 
dejar salir fuera de Rusia el ori- 
ginal del "Doctor Yivago", ha que- 
dado de manifiesto su yugulación 
ante la inoportuna y virulenta irri- 
tabilidad que han mostrado estos 
burócratas de las letras vinculados 
al régimen, los escritores rusos, 
con su destemplada protesta con- 
tra la concesión del premio Nobel 
a uno de sus compañeros de pro- 
fesión. ¡Innoble muestra de sumi- 
sión al más descarnado despotis- 
mo! 

Ello nos hace suponer que sub- 
siste la tiranía de los tiempos de 
Stalin m'ás* degenerada. Creemos 
que éste era un déspota que sabía 
a donde iba, mientras que sus su- 
cesores son déspotas inciertos* in- 
seguros. Tenemos la seguridad quo 
aquel hubiera sacado mejor partí 
do del asunto. A la chita callan- 
do se hubiera engullido los dóla- 
res aceptando el premio, así como 
los derivados por concepto de los 
derechos de autor. Se hubiera he- 
cho callar a Pasternak mandándo- 
le a Siberia o con una bala... y 
asunto   concluido. 

El caso ofrece también otro as- 
pecto curioso. Boris Pasternak hu- 
biera continuado siendo, según el 
credo   soviético,   sino   un   ciudada- 

. . .Boris iaJternak. . . 

no honorable, sí al menos un in- 
dividuo tolerado. Pero la concesión 
del premio Nobel, la irrupción al 
éxito y al prestigio ha yenido a 
convertirlo en su propia patria en 
un ser desnaturalizado, en un pa- 
ria. Ello nos hace suponer, que 
hay algo más que una cuestión po- 
lítica. Intuimos que en lo íntimo 
surge con virulencia la pasión de 
la más negra de las envidias. 

El hecho también evidencia el 
drama del hombre que se siente 
solo,'que no puede expresar lo qu-; 
ocurre en lo íntimo de su ser, que 
se halla rodeado de un ambiente 
hostil, que tiene que ahogar sus 
inclinaciones más profundas. Sí, 
no hay ningún escritor que al rea- 
lizar su obra prefiera editarla en 
un idioma extraño pudiendo pu- 
blicarla en su propia lengua. 
¿Quién puede interpretar mejor 
tipos y ambiente, así como el con- 
junto de su obra que quienes con- 
viven, hablan y sienten como el 
autor? Sólo en un caso de eviden- 
te despotismo puede buscarse una 
salida así. 

¿Fue todo insensatez el mitote 
que armaron los escritores rusos 
auspiciados por las autoridades so- 
viéticas?   En   vistas   al   Occidente 

c ancion 
Yo no sé 
si volveré 
a ver.mi cielo y mi cuna; 
pero siempre seguiré, 
con buena o mala fortuna, 
firme el corazón y el pie, 
bajo otro sol y otra luna, 
soñando en tierra lejana 
con La Giralda gitana 
y La Mezquita moruna. 
Con la vieja íierra mora, 
con el Pajares cristiano; 
con la montaña sonora 
que echa un Nalón sobre el 11a- 

(no. 
Yo no sé 
si volveré; 
todo con afán se alcanza. 
Dame, mezo, otro café, 
que vengo de La Esperanza 
y voy rumbo a Santa Fe. 

Alfonso  C A M I N 

es indiscutible que si; una prue- 
ba es la intensa repercusión y la 
protesta que ha desencadenado sn 
conducta y las muchas demostra- 
ciones de simpatía y afecto, y tam- 
bién de incertidumbre y dolor por 
lo que le puede ocurrir. Pero en 
vistas a Rusia y satélites, equiva- 
le   a   decir:   "ya   veis   lo   que   les 

tían, porque al menor descuido ra- 
jaban allí de un sablazo al que se 
presentaba a instar justicia; por- 
d ¡oseándole la mezquindad hasta de 
2 miserables pelas, que cuando no 
¡as daba, se las timaban, limpián- 
doselas del bolsillo. 

... el amo. .. 

ocurre a los que se salen del re- 
dil". Es decir, es una forma de 
constreñir aún más las cadenas. 

También se ha dicho que la 
concesión del premio Nobel fue un 
pasquín político. Si fue así, no 
hay que dudar que produjo su 
efecto. La torpeza consiste en' no 
haberlo sabido sortear, en no re- 
huir el escollo dándole fácil salida. 
No creemos que sea una prueba de 
ductibilidad y de inteligencia el 
haberse dejado atrapar y propiciar 
con ello su propio descrédito, pero 
las dictaduras han perdido el sen- 
tido de la risa. Todo lo toman por 
la tremenda. En este caso, sin em- 
bargo, si en realidad era un pas- 
quín ¡cuánto mejor les hubiera ido 
tratar el caso con la sonrisa en los 
labios! 

Puede que tenga algo de pas- 
quín. Nada de extraño tuviera 
que hubiese su malicia en la con- 
cesión del premio; puede que tam- 
bién influyera el deseo de premiar 
a un escritor ruso, sino por los 
méritos intrínsecos del autor del 
"Doctor Yivago'', que según las 
lecturas de extractos algo tiene, 
por favorecer así a una literatura 
que en otro tiempo, antes de la 
aridez de la supertiranía marxis- 
ta, tuvo abiertos, por su gran mé- 
rito, todos los ámbitos del mundo. 

Y dado el caso de que fuera un 
pasquín, ¿acaso no son pasquines 
políticos los premios Lenin ? Lo 
que ocurre es que éstos no tras- 
cienden más allá de un círculo muy 
limitado. Ello prueba que al au- 
torizar la salida del libro creían 
que sería una novela más, que ve- 
getaría sin pena ni gloria por los 
escaparates de las libreras. Y cla- 
ro, el premio Nobel ha venido a 
perturbar sus cálculos, ya que con 
todos sus defectos y virtudes, re- 
presenta un éxito de venta y un 
galardón  para  su  autor. 

No creemos que a las autoridades 
rusas les hubiera costado mucho 
silenciar el hecho. Pero esto equi- 
valía a mostrar discreción y pru- 
dencia, cosa que suele estar reñi- 
da con el espíritu despótico y 
brutal de toda burocracia endiosa- 
da. También hubiera parecido co- 
rrecto entablar una discusión entre 
los autores sobre sus merecimien- 
tos, destacando a otros cuya obra 
fuese superior a la de Pastemak, 
pero jamás, el empleo de un len- 
guaje burdo y grosero como el usa- 
do por los escritores llamados so- 
viéticos. ¡Todo menos perder los 
estribos! 

Ello viene a poner sobre el ta- 
pete la tragedia de los escritores 
rusos. Recordamos a tal efecto los 
suicidios de Yesenin y de Maya- 
kovski. Los interpretamos así: el 
hombre, el artista, se ve obligado 
a comprimir a tergiversar sus in- 
clinaciones y sus sentimientos con- 
virtiéndose en un simple tornillo 
de una gran máquina. Sin embar- 
go, tratan de adaptarse, prueban 
a crear su obra, pero como es for- 
zada, como no sale de su corazón 
ni de su mente, se convierte en 
una materia fría, inerte, en puro 
cascajo. Y vista la impotencia 
creadora se recurre al suicidio. 

Y también señalan las causas 
del descenso de las artes soviéti- 
cas, en comparación a cualquier 
época anterior, en especial la li- 
teratura. Ello prueba que las con- 
signas, las fórmulas, la sujeción 
al Estado, ahogan todo espíritu de 
creación.. Las plantas sin aire y 
sin sol se agostan y mueren, asi- 
mismo ocurre a las partes escla- 
vas, estereotipadas, circunscritas a 
marchamos. Sin libertad no hay 
creación posible. ¡Así anda esta 
pobre, esta deleznable literatura 
soviética! 

Hay que distinguir entre dos ti- 
pos de escritores. El primero pue- 
de ser caracterizado por el hom- 
bre que conoce el oficio, que es 
hábil en pergeñar cuartillas y has- 

ta escribir libros en elogio o cri- 
tica de determinados acontecimien- 
tos o cosas, pero en cambio es 
amorfo de sentimientos, no siente 
pasión por nada ni por nadie. La- 
bora, trabaja sin importarle el 
producto de su elaboración. Re- 
cibe una orden, le trazan una pauta 
y trata de cumplirla !o mejor que 
puede y sabe, pero su obra es 
siempre superficial, intrascenden- 
te. Este es el tipo del escritor so- 
viético actual. 

El otro tipo es el escritor sen- 
sible, que conoce y vacía las más 
íntimas reconditeces de sí mismo, 
que sabe captar y expresar la 
poesía que se manifiesta en cuan- 
to ve, que es capaz de apreciar el 
conjunto de pensamientos y senti- 
mientos, de alegrías y dolores, de 
infortunios y goces que a.nidan en 
el hombre. Que interviene en sus 
luchas ,y pasiones que trata de ha- 
cerle en su creación. Este tipo de 
creador es el que muere por asfi- 
xia en los regímenes dictatoriales. 

¿En realidad qué podrían hacer, 
qué podrían decir bajo las directi- 
vas soviéticas los grandes escrito- 
res i-usos: Pushkin, Lermontov, Gó- 
gol, Tolstoi, Dostoiewski, Goncha- 
rov, Chéjov, etc., que a tan alto 
nivel pusieron las letras rusas en 
tiempos del zar? Nada tendrían 
que decir en la patria del proleta- 
riado. ¿Cuál de sus obras pudie- 
ra ajustarse a esa llamada litera- 
tura marxista? No tendrían más 
recursos que permanecer mudos, 
sopeña de repetirse la suerte de 
tantos otros escritores de la épo- 
ca zarista que moraron en la Si- 
beria. 

Solamente se dio un caso de que 
un gobierno obligara a que el au- 
tor galardonado con el premio No^ 
bel tuviera que renunciar a él. Es- 
te fue el periodista alemán Car- 
los von Ossietzki, detenido en un 
campo de concentración por la dic- 
tadura nazi, pero con todo, hubo 
algunas protestas de escritores ale- 
manes. No creo que sea ningún 
honor para los soviéticos que se 
les pueda parangonar con los uca- 
ses  hitlerianos.   Esto  muestra las 

afinidades electivas de los dicta- 
dores . 

Ha tenido que ser Rusia, bajo la 
éjida de la mal llamada dictadu- 
ra del proletariado, la que diera 
una nota tan destemplada como la 
zarabanda que ha armado la so- 
ciedad de escritores soviéticos. 
Claro que todo el mundo sabe que 
estos voceros no fueron más que 
un eco, que un altavoz de los pro- 
pios gobernantes. ¿Tanto mal, 
tanto les puede perjudicar la sim- 
ple publicación de una novela? 
¿No será elle que el "Doctor Yi- 
vago" interpreta el sentir del pue- 
blo ruso? ¿No será una manifes- 
tación de  miedo? . 

¡Hay que ver lo que puede un 
hombre solo! Este traductor do 
obras clásicas, este escritor soli- 
tario, este hombre que cuidaba su 
jardín   y   que   de   vez   en   vez   iba 

. . los resultados. 

trazando su novela ¿cómo podía 
sospechar que las líneas que iban 
llenando sus páginas harían más 
daño al comunismo que todos los 
asesinatos cometidos por Stalin, 
que la terrible "masacre" de los 
revolucionarios húngaros... ? 

¿Cómo Engrandecer 
la Familia? 

EL anarquismo  militante  pierde  valores  que,  de  no  reempla- 
zarlos, llegará un momento en que no se hablará de la Fami- 
lia,   ni  de  la  F.A.I.,  ni  del  anarquismo.   Y  no  es  que   yo 

diga,  como  otros, que  se mueren  los mejores;- cada cual  se  muere 
cuando llega su hora, pero verdaderamente son bajas que no se re- 
emplazan . 

Para reemplazar a los que desaparecen y para engrandecer 
nuestro Movimento hay que desterrar frases que, de tanto repetirlas, 
se hace de ellas un símbolo. He aquí algunas: "Vale más la cali- 
dad que !a cantidad". "Más vale poco y bueno que mucho y malo". 
"Somo los más y los mejores", etc., etc. Hay compañeros que se 
han creído todo eso y se consideran semidioses por el hecho de per- 
tenecer a la F.A.I., llegando incluso a mirar con cierta desconsi- 
deración y desprecio a otros compañeros que no pertenecen a ella. 

He aquí a mi juicio una de las causas por la cual el anarquismo 
dejó de extender su radio de acción y se va reduciendo en lo que 
se  ha dado en llamar la  Familia. 

No quiero citar, para no caer en la idolatría, ningún nombre de 
compañeros que fueron nuestros maestros; mas lo que sí quiero 
decir es que ninguno de ellos nacieron anarquistas. Nuestros maes- 
tros nacieron como nosotros, como nace todo el mundo, y fueron 
las relaciones con militantes anarquistas las que hicieron de ellos 
militantes activos y conscientes. 

Yo recuerdo que en España los compañeros trabajaban en el 
sentido de atraerse simpatizantes, los cuales pasaban más tai'de a 
engrosar las filas del anarquismo militante, a animar los Ateneos, 
las Escuelas Racionalistas, las jiras, las excursiones, los cuadros ar- 
tísticos, los grupos naturistas-vegetariano, los grupos esperantistas 
y los Sindicatos. A través de todo ello sabian seleccionar compa- 
ñeros que no eran anarquistas, pero que podían serlo. Estos entu- 
siastas e incansables compañeros tenían lo que podríamos llamar 
una doble vida, pues sabían adaptarse a estas actividades y además 
pertenecer a sus grupos de afinidad ideológica, a los grupos anar- 
quistas y a la F.A.I. cuando ésta fue constituida. Sin emplear la 
fraseología que se ha puesto de moda, seleccionaban a los buenos 
compañeros los que, más tarde, cuando consideraban que estaban 
"maduros", les aconsejaban ingresar en sus grupos respectivos, 
grupos que, al ser numerosos, se dividían en nuevos grupos y se 
engrandecía la F.A.I. 

En Barcelona, por ejemplo, dentro de la F.L. había una Sec- 
ción de Cultura y Propaganda compuesta de jóvenes, y de aquí salían 
los compañeros, debidamente formados, para más tarde ingresar en 
los grupos de afinidad. Pero aquí, ¿qué se hace? ¿Qué se ha hecho 
para atraer nuevos compañeros que vengan a ocupar las vacantes 
que son numerosas? 

Se ha pretendido simplmente hacer creer que la F.A.I., que la 
Familia, es un mito sagrado, una agrupación de élite, de superhom- 
bres cuando, ni más ni menos, no es sino un conjunto de valores que 
luchan por y para la Anarquía. Hay en Francia, como en otros paí- 
ses, compañeros que salieron de España, como nosotros y que como 
nosotros también pertenecen a la C.N.T. ¿Qué se ha hecho para 
atraerlos a la Familia? Nada. Al contrario se les ha asustado con 
las manidas frasecitas antes mencionadas: "Cantidad, no; calidad". 
"Más vale poco y bueno que mucho y malo", etc. Ello les ha creado 
un complejo de inferioridad, haciendo de dichos compañeros, sino 
enemigos, por lo menos poco amigos de la Familia. 

Con un poco de cariño se podría haber recogido a muchos com- 
pañeros, militantes de sindicatos, hombres buenos que han obser- 
vado en el Exilio una conducta intachable. El hecho de que en España 
no hubieran pertenecido a la F.A.I., no significa que aquí no hu- 
bieran podido pertenecer a la Familia y que aún, si nos lo'propo- 
nemos, puedan pertenecer a ella. 

MADERA 
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